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N 8 ~rana Coounista organo c1.el Par- ·p. ejeoplar: 10 ptis , 
ed. especial tido Conunista Internacional Abo no anual: 60 pts-. • 

LO QUE DISTINGUE A NUESTRO PARTIDO es la linea que và de Marx-Lenin, a :: / 
la luGha Je la Izquierda Conunista contra la degeneracion de Moscù a ~ 
la no acepatacion de los Frentes Populares y de los bloques de la Resis~ 
tencia, la dura obra de restauracièn de la doctrina y del ort5ano revo- · 
lucionarios, en contacto con la clase obrera, fuera, de el politicantis: 
mo personal y electoral. · 

EN EL INMUT11.BLE SURCO DE LA :COCTRINA MARXISTA 

I I I 

LA TRAGEDIA DEL PROLETARIADO ALEMAN DESPUES DE LA 
PRIMERA GUERRb. MUNDIAL 

(Uontinuaciàn del Nr. precedente) 

EL PUT SC H" DL Ki.PP 

''J 

Hemos dicho que la prueba del fuego de la escasa consistencia de 
la •.. bolchevizaciàn del KPD, se tuvo durante el putsch de Kapp­ 
Luttwitz (13-17 de marzo de 1920). Es sabido que este golpe de ma­ 
no entre el kaiserista y el junkerista, hostilizado como tal por 
la misma grcn burgues1a, frâcasà ignominiàsamente gracias a la 
pronta entrada en huelg& de los obreros por un lado, y al& firme 
decisiàn de los sindicatos de salvar la reci~n nacida repàblica ~e 
17eimar po r :otro, en un a s t tu ac Lôn que, particularmente en el Ruhr, 
asum i a aspectas de verdader&. v Lg LLd a de _guerra civil. Ahora, la·: 
obra de la Central comunista fué de una lamentable pasividad pri~ 1 
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___ m_ero .Y dE3._ un. ti:i.ç_reibJ_e __ ~JCtrayt). .. ~P.. _la P.1:'~Qip_ito~.?. acc Lôri .. des.p1;t~s~ 
Estâ_ comenzà _declarand~:Y "qu e el ·choque _entrç repùblic:a y mon.ar qu La 

·• no : Lrrte.rc s aba dirèota~ente a los"· o br-e ros (pe ro la cuest-iàn.:era . . . . . . . ·- . ··-. . . . . . -··•·. .. .. .. ··-···· .. ···.. ' ·- , . . . . . .. . ···" -···· .. : -·,,. . . . 
muche màs .. ext ene a-i : detras Y· con Kapp-Lu ttwi tz. -e s t aban al d atados ·., ·. 

. .• . • . ·.. . .• .. L·1. ·- .. -.. . . . •. . : :. · .. 

Lo s cu e rpoa fran:cos él.ispuestos ·& ac abar con la· c rôrrLc a _"ïnsùbo-r-: r. 

_çlirii:3.ciànY ,d:el. .pr-o Le t anf.ado ale.màri! J. :r--:P9ri°i~n.ci'6. en: guar'~î~ ~o·n­ 
:t:ré:i ·los pelïgros de· una' huelga gene r al. que la c.Las e +r aba jado r a · 

· -habr1a- tenido · razàn de .. de s encadene.r y-h-abri-a···e·i·é;;-tànien-te· d·e;sen:~ · • 
cadenado "eri las c t rcuns t anc i as y con los medios juzgados opor­ 
tunos por e l La' coma si estuviera siempre en poder de la cla­ 
se oprimida el elegir el momento juste para actuar, y coma si se 
debiera recu:i.rir siempre y solamente al& huelga general para ob­ 
jetivos pollticos finales!); luego7 bajo la presiàn de la estu­ 
penda alzada en armas de la cl~se obrera7 girà las agujas en 180 
grados movilizando a los proletarios bajo la consigna de ';todo el 
poder a los Consejos11

9 coma si el problem& fuer& noya el defen­ 
ders e con la . arm.as.1. .e mo. el .. :Q.e.: abat :LL:.éliLr!?.P'3 . .l1:t e _ y sin ninguna 
preparaciàn el Estado burgués. Huid~ luego el aspirante-dictador 
Kapp por sugerencia de los mismos· industriales7 (1 la unanimidad 
entre los obreros es tal - les habi~ hecho saber Ernst von Borsig - 
que no se pueden distinguir a los agitadores de los millones que 
han suspend~do el tr&bajo··)7 el supermandarln sindical Legien1 
sensible al estado de ànimo de los trab&.jadores, decidio prolon­ 
gar la huelga h&sta que el gobierno de sus compadres socialdemo- 
c ràticos no hubiera dada serias g-.r-ant Lae de reformarse 1 elimi­ 
nando en t.e s qu e nada a No s ke y tomando ené rg i.c ae meêlidas de pre­ 
venciàn contra los ~taques tante~ la repablica coma a las aso­ 
ciaciones pollticas y econ~micas porlet&rias Y1 para reforzar y 
substanciar estas exigenc I ae 9 se hizo promotor en el USPJ:· de. La 
constituciàn de un i:gobierno o br-e ro " con -representaciàn de los 
tres partidos de antigua cepa prebélica y de los mismos sindi- 
o a to s , 

Es a partir de este momento cuando el expléndido proletariado 
a'I emàn , Lanz.ado a -La Luc ha a ouerpo perdid'o en o ad a centra. in­ 
dustrial de no r t e 'a au r , de este a ceste 1 us La t e desorientado y 
perdido a· un a penosa giràndul°a de àrdenes y contraOrdenes 1 mar­ 
chas y contramarchas 7 mania bras y contramanio brae e el USPD 1 · para 
no perder la fachada a. izquierda y no quemarse a derecha, rechaza 

,. 

1' 
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la oferta de participar en el gobierno; los delegados del IŒD, W. 
Pdec k el primera · de todos ( primeras p aao s • • . g Lo r-Lo soe de una f'u-' 
tu-ra gloria estalinîana), se declaran -c omo se dirla hoy- disponi­ 
bles, mas son inmedi&tamente desmentidos por la Tiireccièn, que nie­ 
ga •;haber sostenido nunc a la pr-opue s t a de formar un gobierno de cqa- 
1iciàn entre e Lnô Lc a'to s e incle.pend.ientes1:, èstos ùltimos, la tardé ....... ··- . . .. .. .. 

del 22 de marzo, aùn repitiendo de no querer asumir encargos ,minis- 
t eria.les, proc Laman ac e p t ab Le s las contrapropuest as 11 p ac Lfd.cado r-as •1 

del nuevo ga;binete socialdemocràtico Mue..ller'. y votan por el cese de 
la huelga (." la Ll.am ada nizquierdaii màs ... sutil, sugiere su •=inte ... 
r rupc Lèn" ! ) , como efectivamente suc ed i è , el KPTI, volvièndose a des­ 
pertar del altibctjo entre el letargo y el conciliacionismo invita 
a los obreros a denunciar la traiciàn socialista y a proseguir la 
huelga, anunc~ando sin embargo el dia sucesivo que, ya que faltan 
11los fundamentos objetivos p e.r a la èlictadura del proletariado'1 y es 
preventivarnente necesario trabajar en la conquista de las mas as tra­ 
bajadoras p ar a el comunismo, considera "de la màxima Lmpo r-t anc ia ( r •• ) 
un estado de cosas en que se pueda utilizar sin limit€s ni interrup­ 
c iones la libert&d poll tic a y que la democracia burguesa no tenga 
modo ( ! ! ! ) de actuar ccno dictadura del c up i taln; Lnap Lr ado en estas 
consideraciones ••. estratégicas, declara ver 1:en la formaciàn de ~n 
go blerno socialiste. del cual sean excluldos parti dos capi talistas­ 
burgueses, un a candie ion p ar a la ac ciàn au t.ènorna de las mas as y a . 
los fines de su maduraciàn par& el ejercicio de la dictadura pro­ 
letaria; practicarà (puès) con respecta a tal gobierno una leal opo­ 

·siciàn mientras que éste suministre.las necesarias garantias pari 
la entrada en funciàn de l&s masas, mientr~s que combata (,Esper~ 
caballo que madure·el gr~no!) a la contrarrevoluciàn burguesa con 
todos los medios E, su disposiciàn y no obstaculice al rcforzamiento 
social y organizativo de la c Lae e trabajadora11 7 y ciiade que '·por 
lèal· oposiciàn entiende la renuncia a preparar una insurrecciàn vio­ 
lenta; dejando lntegra àbviamente la libert2d de agitaciàn politica 
del partido · para sus propios fines y sus prop:i.as consignas 11• 

La declarac.ièn provoca un alzamiento de e scudo e en amplias capas 
del p ar t i do ; una vez as agu r ad as las manos .libres, los gobernantes 
socialdemocràticos ofrecEn a la Reichswehr de von Seeckt la ocastèn 
de t.omarae un a glotona r evanc ha ap ag ando con la fuerzà los foc os · in­ 
surreccionales en el Ruhr y en otras partes y derramando·nueva sctn- 
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gre p ro Le t ar i.a no o bs-t-ant e los esc and a.Lo so a acuerdos de.. • pac 1...: 

ficacion·de Bielefeld y los· esfuerzos de los dirigen:.tes comunis­ 
tas locales y èentralés para refrenar en los demostrantes los pa­ 
eo s arriesgados O mas en condiciones same jantes, la represiàn se 
d ee enc ad ena también, o quizàs sobre t o do , si "rio s hacemos los· ·bue­ 
nos11 ! ) ; atacados por los mayoritarios, tr&icionados por los inde­ 
p end t ent ee y 'desorientados po r los espar-t aqu.t a t aa , en el giro de 
pocos d i ae los obreros ac aban por ceder las armas. , ii:hora la ta­ 
rea les toca a los tribunales di guerra! 

UN M.a:C, ANT IGUO Y DURO DE MORIR 

El triste percance provoca en el partido un torbellino de re­ 
criminaciones, acusaciones y deserciones. Pocos comprenden que 
el mal, en ralidad, es antiguo. En una vio~enta fillpica, Radek 
escribe no sin razèn que en sus dirige1:1,tes 11el ant':i..putskismo ha 
c onduc ado 8. Uil'èl. e apec Le de 9.uiet:i.smo:·. de -la· imposibilidad,. expe­ 
rimentalmente est~blecida en 1919, de conquistar·è1 poder en Ale­ 
mania, estos han deducido, en. marzo de 1920, la imposibilidad de 
la ace iàn en general, conc Iuef.èn que era ya ialsa el ana pasado 11 

y, poco después en el IV Congreso del KPr-, los acu s a de ha ber ac­ 
tuado···11êomo argumen tadores màs que co.mo combut Lerrt e s Il ·substi tuyen- 

. . . . 

do el 1·crêtinismo parlamentario" socialdemocràtico po r=una e:-specie 
de. "c.r-e t In Lsmo gubernativo", unu variante comunista del 11posibi-: ,. 
li-smo11• Pocos d Las después, ganàndo s e inmerecidos laureles por se r 
ajenos a la deplorable manf.o br c, los 11extremis_tas11 ya expu Ls ado s 
en .e],_congreso de Heidelberg se constituyen en P&rtido Comunista 
o-brë.ro· d-ë· :·Âï'eriianià ... (KitPD)' ;· . Era ··é·J:: .. f'inal·· de·-un· c-icJ:o. ~ Se· abr..irla .. 

.. .. . . . . . .. ...... . . . . . .. . ... : .. 

11 El Ë3ovfetiï' àrgan·o'-· de rïü'ë·s·t·ra··.fracc-tàn·-qu-e·;· .... e omo -to da J:a · pren­ 
.S& socialista en Italia, habâ a podido segu:i.r solo con retraso y de 

r segunda mano los tràgicos acontecimientos de marz~ ·, sin embargo ha­ 
bla. denunciado inmediatamente la piratesca ao c fèn conJunta de rri:a­ 
yori tarios e independientes y, a peser de su concordancia con las 
tésis votados por el KPL en Heidelberg cinco meses antes, no habla 
dejado de deplorar las incertidumbres, las Oscilaciones, las ten- 
. :-..· r , -. 
\,., ~ . - -·- - - 
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dencias legalit2rias de la central del Partido. El 28 de marzo se 
habâ a preguntado: · -i Conseguirà resurgir Espartaco, a t rav és de la 
reacciàn abiertarnente militarista7 contra la reaccièn de los renega­ 
dos del· socialisme? J Vengarà. el proletariado alemàn a sus grandes · 
muertos en enero de 1919?'' rl.!aEi° habla aiiaô i do inmediatamente que. "de 
nuevo los socialistas independientes7 con su equivoca actitud osci­ 
Lan t e , han traicionado la causa de la revoluciàn" 7 y de su enésima 
prueba de esquiroles hab:i.a extraldo la confirmaciàn de nuestra ~~e: 

ja tésis de qu e , "no o be t arrt e su erigaiio so p r og r ama , tornade por mu­ 
chos coma un p ro gr-ama c omun i.s t a , elles son s iempre fau tores del ré­ 
gimen burgués y merecen mQyor desconfianza que los mismos mayorita­ 
r-Lo s " 7 'as I que no exist:i.a propiamente motiva para deplorar7 coma ha­ 
c Lan a c ad a paso los maximalistas 7 "la escisiàn entre estas insignes 
géUldules y riuestros heràicos companeros comunistas". 

El 23 de abril, h~b1a extra1do de la revista vienesa Der Komunismus 
un art1culo que marc aba a fuego la absurda 11combinaciàn de tratativas 7 
huelga y armamen t o " de la que el USPr se habla hecho portavoz en la 
fase terminal del episodio Kapp-Luttwitz, y que hab1a senalado defi­ 
nitiv&Inente el destina del grandiose movimiento obrero. El 16 de ma­ 
yo7 aun justifica.ndo la cautela con que los espartaquistas se hab:i.an 
movido en una situaciàn cargada de fermentas caàticos y de veleidades 
incontroladas7 hab1a hecho propia la cr1tica de Bela Kun por obra de 
la Central7 sobre t.o do en el sentido de que1 '1si bien preparar la 
revoluciàn no. quiera dec ir estar siempre con las 2.rmas. en la mm, 
sin embargo implica estar siempre sobre el terreno de la lucha2 lo 
que a su vez tïene coma consecuencüt 12. construcciOn de la organi-. 
~iàn y la disposiciàn de tomG.r las armas en todo momento. "Ninguna 
reparaciàn dé matines v i o Len to e " sümifica renunciaciàn a"la 
raciàn';; Finalmentè7 escribiendo d e ad e Berl1n en viaje para ~~oscù7 
nuestro delegado en el II· Congreso mundial 7 aùn reit·erando las cr1.:.. 

. . ,• 

tic as de fonda al. neonato p ar t Ldo o omum.s t a obrero al eman (KAPD) 7 no 
callarà un juicio severcr sobre la pasividad del partido comunista y 
sobre sus peligrosas tendencias parlamentaristas. 

~.Œas el episodio t end rà repercusiones a largo término. Toda la his­ 
toria del KAPD en los anas y màs bien en los meses sucesivos trai­ 
cionarà de hecho los estigmas de aebilidad e incoherencia here~a~de 
los dlas de su t ar-d La fundacià_n:_· -bruaco s p as a j ae de la inercia al 
hiperactivismo, de la praxis pE,rlamentaria y legali t ar La al descu- 
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brimiento de 11teor1as 'de La of ens Lva" basadas en valoraëiones 
abstràctamente econcimistas de la 'c r fs Is del CEJ.:Pi talismo aâ ernàn 
y mundial, · del 1.s:.nzamiento al USPD de ofertas de acc Loriea cornu .... 
nes al rechazo de la acc i èn comùn hasta en las Luc hae reivin­ 
dicativas y en el seno de los ·sindicatos-; sus peores innovacio­ 
nes tàcticas (car'tas abiertas, frentes ùnicos, apoyos a gobier­ 
_nos llamados o br-er-o a ) acabaràn po r contagiar a la misma Int.er­ 
nacicbnal acentuando su crisis y de vez en vez suministràndole 
yesca, mientras que el principio del centralismo y de la disci-. 
plina, apresuràdamente superpuesto al cepo espontaneista y fede-· 
ralista y no ~nclado a la solidez de las posiciones programàti~ 
cas 7 0 servir à de envol tura a equ Ivoc as mam.o br.as "(no exc Lu.Ld a . 
la de una especie de "nac Lona'L-bo Lchevf emo " ya condenado. en_ el. 
KPD y luego hecho propio por sus censores), o serà violado por 

.. 1a.~. i.np.~erables camarillas con fondo màs contingente y perso­ 
nal que teàrico y pol1tico, del cual el KPD darà triste espec­ 
tàculo hasta el precipicio en los brazos acogedores del estali­ 
nismo. 

Ante esta euténtica catàstrofe, destinada a pesar sobre el. en­ 
tero movimiento comunista mundial, es amargo tener que decir que 
no so t ro s , comunistas 11abstencionistas11 ten:i.amos demasiada r-azèn , 
èramos demasiado 11realistas11 al martillear obstinàdamente la ne­ 
c ea i d ad de un'a selecciàn verdaderamente 11quirùrgica1

i de las jà- 
. venes __ secciones .d e la Interna,cional, y antes que ninguna la de 

. . . . . ······ ....... ·--··--···· -··- . -- ··---·· - ...... 
.. .... lA c_ru<:!J.al àrea mi ttel-europea • 

.. . a .. finales de 19-20-,-··-~-~-~·;b;~-·-de· Ün.à ilùsoria 11ô.6nquis'ta de am- 
·- -·. ··-·· -·-·--·--·. :_ --··-- ---- ····· .. ·-- - . ·- : ~ .. - ·'- 

··· : plias- JD.f:l._13a1:311 el KPD embarcarà en su fràgi1:·.b'afq1:!-1Ira·a.-i-a·· l!:ï;z~· -- 
...... ··.~qu:i,~_;r_g~11 . t:.' _1i_e~~a.a· a -~-er~~ï'~~ÏÜ~o· mayo'riaT)-ëi'erifs~-,s&19·~-para· 

· verse o b l Lgado , un -an;·· ëil;·~·P~-~~--·a· v·Ô-1 ver °Ët--ar·rcfj'ar--a1~nray,~·-·--: .. =: · 
·· · como embarazoso Las t r e , a un a gran parte de e L'l.a , Ma~ là ·J'.Ut-a·· -·· 

de un partido no tiene na~a que ver con la de un nav19: las fu­ 
siones combinadas y ê eahec haa , los zig - zag tàcticos, la.s p L« - 
ruetas prograrnàticas, pueden aparèntemente volver aenderezar la 
proa del-navio extraviétdo, pero no impedir que la t;ripulac~àn 
salga de ~l desorientada y desilusionada, que su necesaria dis- . . 
c Lp Li.na' ·se disuelva, su séqui to se ale je y su mis_ma p ro a se d_i- 
rija en direccibn errada. El rigor ~s condiciàn de eficiericia' 
cuando sea no ya rigor -vàcu&mente 11administrativo" sino rec~· - · 
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tilinidad en lL ~cciàn y coherenci& àn andar el propio c~~~­ 
una lecciàn an t Lc Lpada desde entonces, que hay que méters·ë···b':i.en 

la cabeza y en el corazèn par2 que no sea de nuevo perdida! 
1ntendàmonos: reconocer y documentar las insuficiencias, los la­ 

deoB, los horrorosos zig - zag del p~rtido alem1n, y ver sus raices 
màs lejos y màs 2 fonda que en la contingencia de éste o aquel mes 

' ,Es 
en 

o a.no, no signific~ ni atribuir sus C[~sas ùnicamente a f&ctores 
internas o, como se dice, subjetivos - ya que éstos son insepara­ 
bles de un enlace de fac tores mat.e r i al.ee , son su producto cuanto son 
un a de sus causas -, ni disminuir La ne rè Lc a f i rmez a de militantes 
que &uhque fuera en una trinchers. equivoc&da, se batieron sin aho­ 

rro en tiempos du r-Ls imo s ; ni s.bando r-aree 1:.;.l v ano juego cerebral de 
h i.po t faar cuàl habrla sido el p ar t Ldo si hub i.e r e podido disponer 
hasta el ùltimo momento de la guia de Luxemburg, Liebknecht y Jo­ 
gisches. El punto es otro, y es vital para la comprensiàn general 
de los problem&s de la tàctica comunista: hecha la debida türa de 
las determinë.tciones objetivus, se trat·a de tener bién cla.ro - corne 
dirà Trotsky - que 11la realidad no perdona ningùn error teèrico11

; 

que estas errores, una vez cometidos y traducidos en acciones, se 
vuelven hechos objetivos, duras como cl peder al, condicionantes de 
aquellos .nd amo s que han c aâ do , y qu e quizàs antes o después, pero 
siempre demasiado tarde, se dan cuenta de ello; peor aùn, tienen el 
poder de cristalizar en torno a si a hombres y grupos y2 por tradi­ 
cièn llev&dos a no reconocerlos como errores. Los individuos, en si, 

~ ' ' no cuentan, mas no en casual, precisa~entc porque es un fenomeno 
ao c Lc.L o o j e t i vo , que las tàcticas, o omo las situaciones, se eli,jan 

sus instrumentas, sus màquin&s· - hombre: no es casual que un Levi· 
haya deprecado en Liorna y hay a escandalàsamente denunciado como 
aventureras durante la misma lucha los combatientes de marzo de 1921; 
no es casual que los pocos opositores de·las maniobràs tipo oposiciàn 

Le a L 1920, aquellos que luego formaràn Lr, equivoca izçuierda de F1- 
scher y de Maslow, hayan en los aiios venideres aceptado la consigna 

del apoyo externo o hasta interna a los llamados gobiernos obreros 
de Sajonia y Turingia, deprecando solamente .•• su técnica de apli~ 
ce;.ciOn. Ninguno, en el KPD -tan tenaz er a el antiguo hechizo de 1a: 
"unidadir - tuvo nunca nociàn clarc.:. de la lecciàn que la Izquierda 
italiana habiü ya extrE:.ido de la dura realidad de 1Sl8 y 1919 y que 

en 1921 condense en el ya ci tado artlculo sobre 11La funoiàn de la 
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socia:L.democraciali .(y .socialdemocracia era y es el centra no meno s 
que la derecha). 

Desgraciàdamendte7 no solo la lecciàn no fué aprendida por el 

partido alemàn7 sinoque los encendidos debates en su 4Q Congre­ 
sa d emos t r-ar-on por un lado 7 que el quieti-smo parlamentario y le­ 
gali tario vestido con panas antiputsquistas estaba bien lejos de 
e e r. su.pir.ado y qu e , po r o t rc , el problenia dominante en el parti- 

do t end La cada vez màs a transforma·r~,~-' .a pesar de las protestas 
de cada uno de los delegados en contacta con la dura experiencia 
de las luchas en Hà.mburgo y en el Ruhr, en la recuperaciàn de una 
demasiado hosannada izquierda independiente 7 aquella misma Laqu t e r­ 
da que en el 3~ Congreso (Karlsruœ 25-26 febrero) hab1a sida mar­ 
cada por su capitulaciàn ante la abierta traicion de la derecha. 
La fusion realizada con ésta en el otono después del congreso de 
Haller -àep Lo r ad a por nosotros de la Izquierda i taliana coma peli­ 
groso o.jemplo de inicial aflojamiento de las mallas de las condi­ 
ciones de adhesiàn a la I.e. estaba desdë abril en el aire: la 
ilusiÈJ-n~~de la un td ad es bien dura de morir! 

EL INJWEDIATISMO I'E FALSA IZQUIERDA 

Un o de los asI?ectos·caracter1sticos (y negativos) del mov ima en., 
to obrero alemàn, si bién por otra parte sintomàticos -si son com­ 
parados a la situacion7 por ejemplo7 de Francia- del alto grado 
en que la industria capitalista hab1a penetrado en todos los po­ 
rcs de la "rrac Lèn " 7 era la ausencia de un ùnico o c as i ùnico cen­ 
tra geogràfico1 y por lo tante la fragmentaciàn en nùcleos urba­ 

nos patentes y concentrad1simos7 mas relatlvamente cerrados: Ber- 
··· ' . ' . ' 
lin era ciertamente un polo con alta concentrac~on proletaria7 sin 

emlilargo no en-la:misma medida en que lo habl&n sida en el )chocien­ 
tos Paris y a primeras del Novecientos Petrogrado. Este factor 
-por demà~ bien radicado en la historia de Alemania- no reflejà en 
1919 _al enèenderse un poco en todas partes violentas focos .revolu­ 
cionarios7 y en el nàcimiento y precipitosa muerte de embrionarias 
"Ceimunes" ~- mas ya en el curso de la guerrà y aùn antes hab l a encon­ 
tra:do · su~:·P-e-:fl9-~o en una mirlada de grupos re l at I vamente au tànomos 
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en el seno del SPTI, y lo peor es que este estado de cosas tendla ~ 

ser teorizado pre?isamente por las fuerzas que habrlan podido expri­ 
. mir ën el momen t o d ec Ls f.vo . el impulso y la combatividad de masas 

proletarias errojadas por el torbellino de la.guerra y de la à.un 
màs vertiginos~ post-guerra en el terreno de las luchas sociales. 

En·cierto sentido, el florecimiento del inmediatismo de falsa iz­ 
quierda en 1919-20 fué el espejo de un objetivo localismo impoten~ 
te de superarse en una visiàn global de los problemas de la revolu­ 
cièfi ~~oletaria: los mismos espartaquistas se resintieron de ello7 
si bien en grado incomparàblemente menor y por lo tanto en una po.L 
sicion de fuerza superior en gran medida. El llamado radicalismo 
de izquierda, màs o menas confluldo en el KAPr en abril de 1920, te­ 

nia sus centras en Hamburgo, Brema1 TiresdG Y1 en el marco de una èo­ 
mùn vision general de tipo sindicalista1 presentaba matices notables1 
precursores de contrastes y escisiones potenciales o yà pràximas a 
verificarse. Aquelle que entonces saltaba a la vista como tipico 
trazo comùn de estes·· grupos era la tendenc ia a buscar la clave para 
la dispersion del oportunismo, para e1·a1ineamento-del movimiento 

obrero en ~l frente de la revoluciàn y por lo tanto para su victo~ 
ria sobre el capitalismo, en formas de organizacièn econO:nica inme­ 
d iatas en las que se expriniera dirèc tamen te, sin diafragmas inter­ 
med ios (y deformantes), la voluntad de la c Las e genéricamente ent·en­ 
dida, ya fuèr&n ~como para·algunos- los consejos de fàbrica; a su 
vez confundidos a menudQ con los Soviet 01 como para otros, los sin­ 
dicatos de industria en 'cuan to opuestos a los sindicatos tradicio­ 
nales de oficio 01 como para otros aùn, las Unionen cuales organi­ 
zaciones superantes la dicotomla entre lucha econàmica y lucha po­ 
litica (algo semejante al 11Jne Big Union" de los I1!fYfa.mericanos), 
sin embargo si'emJ5'rË:~ construidos sobre bases federalistas··par& evi­ 
tar la odiada y temida di.ctadura dB· 1o·s jefes, 1~ conjurada ccncu t­ 
cacièn de las masas por obra de una regencia legislante 11desde arri- 

ba11• 

La cuestiàn de la revoluciàn se reducia as I a una 11cuestiàn de 

formas de o r-gan i z ac Làn" - formas econàmicas, por anadic'.ura - revo­ 
lucionarias en si prec:i.sa.mente porque inmediatas, calco fiel de l,.a 
voluntad de lucha y de la "conciencia'' clasista del proletariado 1 . . 
no separado -por decirlo asl- de si mismo a causa de la mediaciè~ 
del partido, cuya funcièn venia a s e r , segùn los grupos Loc aâ e e , . 1 
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o n eg ada , o r_educida a un simple papel de 11iluminaciàn" .;_teàrica y 
de propaganda intelectual, o al fin rechazada como el ••. atràs Sa­ 
tanas.De ello descend:i.an las que entonces apar ec Lan c omc las ma~i­ 
festa_ciones màs macroscàpicas: la consign.a de la d o s ez-c Lèn de los 
a Lnd t c a'to s t~adicionales como organismos burocràticos, po r natù.ra­ 
leza pués, contrarrevolucionarios y del parlamento como màximo tem- - · . . 

plo no tanto del engaiio .. democràtico cuanto del predominio de los 
11 dirigentes1i · sobre los "dirigidos 11, de qui en gui a, ( los Fuehrer 
parlamentarios aqul, los Bonzen sindica,les alll) sobre quièn es 
guiado, esto es preclsamente de la negaciàn de la "d emco r ao j au aun­ 
que sea r;obrera"; la sobrestimaciàn de la lucha econàmica en per­ 
juicio de la lucha pol1tica, y de la primera como proceso gradual, 
y aunque de vez en vez violento, de toma de posesiàn del mecanis­ 
mo productivo en su "o r Lgenv , esto es la fàbrica; el olvido de la 
fundamental tésis marxista remachada por nosotros de que nia re- 
voluciàn proletaria es, en su fase aguda, antes que un proceso de 
transformaciàn, una lucha por el poder entre burgues1a y proleta­ 
riado que culmina en la constituciàn de una forma de Estado cuyas 
con~icione~ son .la existencia de los Consejos proletarios como ~r- 

.. gaii.os·)o~îYic·-oï3;-y· l&. :tïr·evalehcia en: 8stos del partido comunista", 
y que este paso histèricô decisivo presupone, para ser cump·lido i .. 
un a i: acciàn centralizada y colectiva dirigida por el Partido en el 
terre.no pol1tico11, por el 11partido marxista, fuerte y centralizado, 
como dice Lenin'1 (de un articulo del Soviet~l920).Reflejo de una 
fragmentaciàn objetiva del movimiento obrero, el inmediatismo la 
agr av aba teorizàridola como un purrt o de fuerza en vez de debilidad. 

Es un error creer que en ésto que no se puede llamar siquiera 
una desviaciàn del marxis·mo·~·--p-ô·'.Fqu-e···se halla fuera de él desde sus . . .. · . 

raie es, se" ëxprïmTe·se aè Lf.d ame.n t e la exasperada vue·l ta a la trai- 
c Lô n socialdemocràtfcà_ dur-an t e la..:.:.:.guerra y, por làgica consecuen­ 
cia, en la post-guerra; ésta era la regurgitaciàn de una antigua 
peste del movimiento obrero de la cual no es necesario resaltar 
las consecuencias con el anti-autoritarismo anàrquico o el anti­ 
partidismo y anti-poli ticismo· sindicalista, y sus or:i.genes furida- 

.. : 

merrt a.lrnerrt e idealistas, y·què ·en Alëm:ania·tenia su continuidad, 
si bieh no t an neta como en el movimiento europeo meridiôna3:-~&( 
como se dice, latino, r-emorrt àndo s e a antes aùn del c onf'Lf.c to mun­ 
dial. El anti-pe..rtidis.no y anti-autÔri tarismo de estas co°i-rientes 
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desembocaba luego1 para salir del impasse de una organizaciàn que 
no sea, •• o r'g an Lz ac Lon , y de una lucha de clase que no sea .•• pol1- 
tica1 è en el apoyarse en éste o aquél partido7 bièn que solo y siem­ 
pre desde el exterior7 o bièn negando el mismo compromise de origen 
de una organizaciàn econàmica y de masa7 pretendiendo que las nue­ 

vas Unionen o los consejos de fàbrica surgieran sobre la base de ia 
adhesiàn noya de los asalariados en cuanto. asalariados7 sino de los 

• 
proletarios "los cuales acepten la dictadura proletaria y el siste- 
ma de los 11Soviet11 y haciéndose de elles asociaciones obreras de 
élite .•. El KPD pod1a ser flojo y legalitario7 mas eran precisame.rite 
las tésis teàricas defendidas por su central7 y combatidas por lo~ 
disidentes1 las que estaban -para nosotros coma para la Internaciô­ 
nal- Il sobre la buena base marxista". 

Hab1an sida estas grupos" en el congreso de fundaciàn del KPD7 los 
que lanzaron el gri t o s "Pue r a de los sindicatos"; los que obtuvieron 
victoria sobre la cuestiàn electoral siempre en nombre del rechazo 
de la dictadura de los jefes e insistieron para una estructura orga­ 
nizativa del prtido que dej~ra el margen màs amplio de autonomia a 

· las secciones locales. Duran te todo el 1919 7 el grupo de Hamburgo 
habia permanecido coma el màs activa portavoz de la aù.n genérica po­ 
siciàn inmediatista; de éste hab1a partido el llamamiento de los 18 
delegados expulsados en el congreso de Heidelberg concebido as1: 

"Todas las organizaciones del KPD cuyo pun t o de vista es que la 
dictadura proletaria debe ser la dictadura de la clase, no la-dicta­ 
dura de la dirigencia de un partido; cuyo parecer es ademàs que las 
acciones revolucionariaB de masa no deben ser ordenadas desde ~rri­ 
ba de una. _liga secret a de j efes 7 sino ser propuestas y preparadas 
por la voluntad de las masas mediante el cenimiento organizativo de 
los proletarios revolucionarios en organizacion:es·revolucionarias de 

masa sobre la base democràtica màs amplia7 son invi tados a ponerse 
en conexiàn .•• con la secciàn de Hamburgo11

7 fué de nuev.o éste quien 
dictà el e e ta tu't o ·de la •:union ge_neral de los obreros. en Alemania" 
( Allgemeine Arbei t er-Uni?n Deu tschland_s = AAp-D) 7 de la que vol vere­ 
mos a hablar7 cuando7 desvinculàndose de la renacid.a organizaciàn. 
anarco-sindicalista (la FAUD)7 el nuevo tipo de asociaciàn econàmi­ 
c a se coristituyà .el---14- d·e----febrero de 192) en Hannov er , pr'o cLamando e 
11 la AAUD organiza a los asalariados para la lucha final contra el 
capitalisme y para la consecuciàn con la fuerza de la Repùblica de 



de los Cona e jo s , y con. este .f Ln llama a los asalariados al te­ 
rr~.p.o de la organizaciàn unitaria revolucionaria, para·crearse 
una Gran Union 1:, y excluyendo de sus filas, par pricipio, "a las 
oz gan iz ac Lone s que: 

1) participen en la·-ac·tuaer:toiï-··cre .. la-ley sobre los Con­ 
sejos de Empresa (esto:es la l~y que daba r~c6~;;i- 

. .. . ' 
miento juridico a.los consejos de empresa i~sertan~ 
dolos.eri la nueva estructura estatal republicana), 

2) rechazen ia dictadura del proletatiado, 
··--· ~···--···- 3) no reconocen como base organizativa la organizaciàn 

por empr-ee aav • 
Mientras qÜe el grupo de Hàm.burg desarro:;_laba ya desde fin~les 

de 1919 la que luego pas arà ·bajo el nombre de teoria del "riac i o-. 
nal-bolchevismo11, y perdia tambièn en fuerza de ello el papel 
preeminente del que h ab l a gozado en la f'unû act o n del AAUD y en 
los meses inmediatamente suc ea.ivo s , la organizaciàn de Iresde y 
de la Sajonia oriental llevab& a sus consecuencias extremas el 
antipartidismo y el antiau tori tarismo de p r Lnc Lp i.o . En el. congre­ 
so de fundac i.èn del KA.PD, Otto Rühle, que no f'u é expu Ls ado h aa t a 

. . 

el· otono cle.1920, expuso el concepto segùn el cual 11el partido 
coma e.structura organizati v e. est à Ld g ado , en la justificac iàn de 
su existencia.histàrica, al presupuesto del parlamentarismo bur­ 
guès, que nosotros, en la era de la revoluciàn, rechazamos por 
principio. Si la democracia~ès la forma clàsioa de la.dominacièn­ 
burguesa, el part id.ci es la for-ma clàsica de afirmaciàn y de re-:- 

··· .. .. pr.esentaciàn de intereses bur-gu es e su • La poli tic a de todo parti- 
. . . .. ..... . --·-·-·-;.-. ··- .. -- . ··-· -·. ··- . , ·-·-··· do conduce por ello necesariamente· ·a.1 "opor t iin i amo y a los met.o- 

do~ t àc t i co s correspondientes a éste (trITaflvaS,'. ë·ompr.Omisos,. 
reformas, e tc ; ) ·q.ue nosotros por principio r-ec h az amo s ", y en : 
1921~11Estado de clase bu:rguéà:.;:c·apitEi.lista-;···parTame·n.to y .partido. 

' son una misma c o s a , crecen juntarnente; el uno condiciona .al ot.ro , 
e·l uno funciona solo en c o Lf.gamd en'to con el .?troll. No se t r a t aba 
ya sàlamente de "d e s t.z'ud r los sindicatos" ·que, como el par-t i do , 
serîa intrlnsicamente un producto del régimen burgués Y,: ee tando . . . . . . 

bas ados en el centralismo, serian 11por na tur-a'Le z av c orrtr-ar-r-evo Lu-, 
cionarias; se trataba·de Hdestruir. los partidos politicos, estas. 
obstàculos fund amen t al es para la un Lf'Lc ac Lon de .La clase p ro Le t a­ 
ria y para el desarrollo ulterior de la revoluciàn social, que no 
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puede ser tarea ni de partidos ni de sindicatos7 para substituir­ 
los por ~el ceiiimient6 del proletariado revolucionario en.las fà- 

.. br Lcas., estas. células originarias-·de la p ro ducc fèn , este fundamen­ 

to de la sociedad fu tur a»j para cuyo fin habrla·-traha-jado .La AAU(E), 
sigla dèl Allgemeine Arbeiter Uniàn (Einheitsorganisation)7 el sin­ 
dicato escisionista fundado por el grupo de Dresde luego de la sa­ 
lida del KAPD. 

NACE EL KAPD 

Hemos recordado las posiciones extremas y màs descubièrtamente 
aberrantes en el sentido del sindicalismo revolucionario y desde 
luego del anarquismo; mas no es que ofrezca nada mejor7 incluse si 
es màs sùtil y solapada de formal obsequiosidad al "marx i smo " la 
posiciàn intermedia de los grupos de Bremen y Berlin-Brandenburg y 
de sus teàri~os Anton Pannekoek y Herman Gorter7 los astros de mo­ 
da de los ac tu a'Le s grupùsculos de falsa izquierda; y es ne c esario 
detenerse aqul porque es preciso y preval~ntemente de ésta de la 
que nuestra Fracciàn1 como por otra parte la Internacional7 se di­ 
ferencià -cosaque, habitualmente7 no impide a los histàricos de 
grito (ode ... rebuzno) de incluirla con nosotros o7 en la mejor 
de las hipàtesis7 de traerla de nuevo a nuestra matriz. 

Tiiversamente de los hamburgueses y con mayor razàn de los sajo­ 
nes 7 los "comun i s t as de Lz qu Le r d a " de Br em a y Berlin no hab Lan re­ 
conocido coma irrevocable la exclusion del partido, a cuyas tésis7 

por el contrario, hab1an propuesto modificaciones que les permitie­ 
ran pe-rmanecer en el àm b i to de la o rgan i s ac i.èn , El 3u congreso del 
KP] 1 al confirmar integralmente el programa votado en Heidelberg 7 ·' 

hab1a sin embargo decretado la exclusion de los disidentes y tam­ 
bien para éstos dltimos la conducta de los espartaquistas durante 

- _: la "Kapp Lad a" hab La hecho luego improponible un zurcido del cisma. 

Los llarnados "c omun.i e t as de izquierda, sin embargo, no hab i àn aùn 
· deducido en modo categàrico que todo partido prec1samente en ~.:. 
to parti do, enc arna el princ ip io del Mal 7 ni que en Moscù coma pron­ 
to decretaràn O. Rühle·y D. ·Pfemfert·en Dresde7 este princip10 ha­ 
bla elegido domic ilio. .B'ué preclsamente la secc Lèn de Be r-Li.n , inme­ 
diatarnente después de los hechos de marzo7 la que convocà en la 
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ciapital, para el 4 - 5 abril, a los exponente~. de todas las corrien­ 
tes de "opo at c tèn o omun i e t av; fué entonces c uando nacià lo que, 
quièrase o nà deb1a ser un nuevo partido, Kommunistiche Arbeiter - 
Partei Deutschlands (KAPD), con sus fortalezas organizativas, nu-. 
mè r-Lc amen t e las màs roouat.ae., en Berl.in--y -eri -Renan i a - Westfalia, 

con la (AAU) màs o menos reformada como su apéndice econàmico-sin­ 
dical, y con los primeros y en verdad eflmeros nùc Leo s de una "or­ 

ganizaciàn de coniba t e" co ao su ramificaciàn rnili tar en la fàbricas. 
Es probable -impresiàn también confirmada pDr un articulo del 11bo­ 
viet"- que en el primer semestre de su existencia y quizàs aùn · .a 
primeros de 1921, el KAPr haya arrastrado a un nàmero considerable 

' . . . 

de proletarios entre los màs combativos, ciertamente los màs sensi- 
bles a los humores de las grandes masas y quizàs atraldos a sus fi­ 
las no ·tanto por las peculariedades especlficas de su progrania cuan­ 
to por el disgusto debido al tendencial legalitaris~o y, de cual­ 
quier for~~, las eternas vacilaciones del partido oficial, mientras 
que ·es Lgu à.lm errt e probable que la A.AU. que d ep end La de éste reunie­ 
ra a los asalariados en revuelta contra las directrices ultracon- . . 

formistas de la gran central sindical reformista; dos factores que 
explican tanto los esfuerzos de la J. C. hasta el III Congreso del 
a.no sucesivo para tenderle la mano, cuanto la prêjudicial y decidi­ 
da oposiciàn del KPL incluso solamente a la renia-fa _perspectiva de 
volver a convivir bajo el mismo techo. 

Mas allà de las divergencias tàcticas sobre las cuestiones del 
pàrlamento y d e los s tno ic a to s , e r-a sin embargo manifiesto tanto 
para los bol6heviques co~o pèra nosotros - sobre·todo cuando las 
posiciones de los ex=d Le Ld en t e s fueron teorizadas por Pannekoek y 
Gorter. - que de· todas las corrient es y cuyo d e aacue rdo no hab La im­ 
pedido a los ''socialistas ( luego comunistas) .m t er-nac tona.Lea" de 
Hamburg y Bremen alistarse con la izquierda de Zimmerwald y Kien­ 
thal durante la guerra y de conducir contra el Kautskismo una lu­ 
~ha paralela a la de tenin, pero que, en el topetazo con las reali­ 
dades de la dictadura proletaria, no podia màs que llevarlos al 
otro lado de la bar r Lc ad a , Conociendo c ae i exc Lu e îv amen t e ·sus con:­ 
cepciones t àc t f.c as , nosotros de la frc.cccion o bs t eno t on i at a de.fini­ 
mos eomo embreados de "eteredoxia sindicalista" a los disidentes 

. . 
· del .KPD en el doble sentido que menospreciaban el papel del parti- 

do y an t epon Lan la lucha econàmica a la lucha po Lâ tic a, y que com- 
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partlan la "concepciàn anàrquico-pequeno burguesa de la nueva eco­ 

nom1a coma resultado del naci~iento de empresas administradas dJ­ 
rèctarnente por los obreros que en e Ll as trr aba.j abanv , En realidad 

no obstante7 el disenso chocaba contra el entera bagaje tédricb 
de los Kaapedistas. Estos pertenèclan efectlvarnente a una raiz 
ideolàgica que solo la adoraciàn·de algunos cànones ihterpreta- 
tivos del modo de producciàn c ap i talista y de la estructura de 
l_a SQ_Qi_e.d.ad. b.urguesa po d ï a hacer parecer .na.rx.i s t a , mi-entras ·que 
era idealista desde sus raices; la misma ~aiz de la cual· brotan 
el ana'rqu i.emo 7 el sindicali.smo-revolucionario 7 el empr ea ar-Lsmo 7 

el. cons.ejismo 9 el ordinovism.o.,. de los .que en ef ecto se_ encuen­ 
tran en su Ldeo Lo gâ a , bièn sea en varias dô s Ls , t o do s los in-·· 

g~edientes y que a la larga debia-conducirlos7 a pesar de sus 
iniciales disonancias7 a un frente comùn de negaciàn dei marxis­ 
me (a continuaciàn7 elles preferirlan decir "del bolchevismo11

7 

convenc i.do s CO!TIO estaban de que se· tratase de casas no aè Lo di­ 
ve raas 7 sino , an t I téticas) 7 de la misma forma que alistaba en un 
frente comùn contra elles a los bolcheviques y a nosotros no 
o bs t an te el c ornùn reconocimieri.to de que en sus filas mili t aban, 
por "Culpa" del KPr :·1às que por su "vf r tud " 7 proletarios. instin­ 
t:lvamente comunistas 7 .. y a. pesa; del hecho de que ~obre el modo' 
r-econqu I'e.t.anâ.o a.ipar a nu e s t na c.aue.a .. noeo t soe --tuviéramos opiniones 
diferentes de Moscù. 

A...~TIMARXISMO DE PANNEKOEK GORTER 

Tanta para Pannekoek CQ;:10 ( 0 quizàs màs descubiertam,::mt e) pa­ 
ra Go rter 7 el proc eso revo Iuo Ionardo no se configura es enc ialmen­ 
te coma choque material y fisico entre do& clases7 de las cua­ 
les la sometida es empujada al terreno del nsalto al poder de la 
adversa por determinaciones ma t e r Laâ e s , y ac tùa sin saber '(y an-:­ 
't ea de aabe r ) en qué direcciàn Ùl tima se muev e , encontràndose a 
lo iargo de este carnino con el partido - esta es con el ·_Erogra­ 
ma , o lh'·concienci&11 

7 del objetivo 'final y de La.s e t ap as obliga- - . . . 

das del recorrido para alca.nzarlo- y con la organizaciàn necesai 
.· . 

riamente ininôritaria de unavanguar<l.ia. co.nunista èristalizada en 
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torno a dicho programa; se configura en cambio como la toma de 
conciencia col~ctiva de la via y del fin por parte de los ex- 
p Lo t udo s , "c o nd Lc i èn preliminar11 de su acciàn revolucionaria. 
Aquello que en los espartaquistas todavia en enero de 1919, 
aparecia como desviaciàn de la correcta doctrina marxista, aqul 
se .transformaba en su inversion. Corno ya h ab i a ··-ë·scrito Go r te r' 
en 1909, la sociedad nueva sàlamente puede ser el producto de 
un hombre nuevo auto-consciente y au to-iagenfe ~ 'iJ El espiri tu de­ 
be ser revolucionario! t;; como dirà Penne lco e k en 192)1 .par a que 
la revoluciàn se verifique lies necesario que el pro let.aria.do' 
las mas as inrnensas, disciernan con claridad el camino y la me­ 
ta11; precisamente por el frustrado completamiento de este pro­ 
ceso de emancipaciàn espiritual (o intelectual) y no por razo~ 
nes de las cuales el marxista debe buscar las raices a su vez 
materiales1 es por loque el .oportunimno se ha adueiiado de la 
mayoria de la clase obrera y - en relaciàn al 1Sl9 - es .preci­ 
samente "po r lo qu e Las masas se someten aùn totàlmente al !!!2_- 

do de pensar burgués que, despues del hundimiento de la domi­ 
naciàn bùrguesa (nàtese c omo, éx t r-emfz ando ia f'è rmuLa .. _cît&da 
màs arriba por R. Luxemburg, el octubre de 1Sl8 alemàn se vuel­ 
va aqul laya realizada revoluciàn polltica, el abatimiento ... 
de la burguesia ). ellas la han restablecido con sus propie1~ ma­ 
~'·. Y no solo es ve rd ad que la conqu i s t a por parte de las ma­ 
sas de la autoconciencia y del& autoactivacion (o automotiva­ 
ciàn o aut-aserciàn en la vida pràctica - de cualquier forma 
que se qu i e r-a 't r aduo Lr el término alemàn Selbstbetatigung) de- 
be preceder a la revoluciàn, o al menos, en su plenitud, coin­ 
cidir con ella, es t~nbièn necesario que sea una autoconguista, 
una adquisici:in por fuerza pro p f a , un "aa l to de cualidad" cum­ 
plido po r el su:jeto-clase en su con,iunto_t de o t r o modo se recae 

en .la dicotomia masas-jefes, el gr an escàndalo de los tribunistas 
holandeses y luego de los Kaap ed Le t ae a.l ernane s , la "verdaô er a» 
razàn (segùn ellos) por la que, al estallido de la guerra? el 
proletariado habla cedido las armas, reriunciàndo a su propia ini­ 
ciativa histàrica de sujeto agente y consciente para confiarla a 
los ïi JèfesH, a los Führer, . transformados as I de instrumentos en 
artifices de historia. Si por consiguiente para Pannekoek la èxis­ 
tencia del partido tiene aùn un sentido es, solo aquel de "di- 
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fundir con antÎcipo entre.las masas conocimientos claros para que 
tengan en el seno de · ellas a elementos c ap ac e s , en los grandes càm- 

.. - -·-. . - . 
bios de la pol1tica mundial, de saber que cosa es necesario hacer, 

·-· ·- . ·- ·.: -··· ····-··· .. : -- ····- ·------. ---...... - -··· : ·--··-·---- ·----· .. -······ .. , .. -·· -· .. 
y juzgar la si tuaciàn por si mismo11

: aquel, p~-~'.!..~. -~-~--~-acons~-~-~r, 
educar, iluminar o màs bi.en ayudar a las mas as a tomar consciencia 
de si mismas; a vol ver a descubrir aquella c I er.ci a que es el mar­ 
xismo ~ nunca de œiarlas como Organo de combate, nunca de ejerci­ 
tar en su nombre el poder como arma de uni_ficaciàn de la instinti- 

.. ... . - •.•.. 
va revuel ta proletaria en· la direcciàn de un movimiento real de_l :. 

. . . . - -· ---·· ··-··--···--· _ --··· ····-- ·-·-. ·-· . . 
.9J:!._e el partido como colectividad tiene nociàn; un movimiento real 

······ .. . .. 
del cual -como estos "marx.i.s t.as!' no comprenderàn nunc a- la clase 
po dr-à ·aï'canzar 1a conci8nC'ià so .. io -·d~~Ïmés ·.·ci~··h;;;:b·~-~--~~t~~a.~ -â.;~t;·u- 
yendo el aparato de su explot~ciOn econOmica y social, y asl 
emanc i pànûose "tamb':i.lri d~-~na' servidumbre intelectual que. ae rà , d e 
todos modos, la ~ltima cadena a ser destrozada. 

Mas entonces est& cl~ro por qué la expresiàn genuina tanto del 
ataquë.révolucionario, como y aùn mas de La .realizaciàn del socia­ 
Ld sno, se vuelven en si y por si, preclsamente en cuan t.o fo.rmas 
de o·~-~~iza?~~Sn;·· .. 1.·?·~: cons e jos· ~ los Ra te· ? , en un ... ~:~?.--~~?.1:1 màe ~1 t o 1 

los Soviet, es que los nexos, -aunque sea también9 extrema conce~ 
·-·. . . .. . ·----- .. . . ·-··· .. - ·- .. -· . 

s Lon con el Partido como "·experto1; y "con su L'to r" aae so r - la sol- 
dadura entre las masas y su autoconciencia - autoactivaciàn es 
plena y rtr&nsparentet;; éstas son en a I revolucionarias nen cuan-- 

.. ... .. .. 
to permiten a los trabajadores decidir en primera persona sobre 
todo aquello que les c onc Le rnev , Por el m Lsmo mo t i vo , a Pannekoek 
la dictadura del proletariado como la conciben los bolchevi~ues se 
le presenta como ··a:rbi traria élictadura de "una estrecha minor1a 
r evo Iuc Lonar i av , mejor dicho ni siquiera de ésta, sino de "au cen­ 
tro, una dictadura ejercitada-en el interior del partido mismo, 
del cual este expulsa iildividuos a placer y excluye con medios mez­ 
q~inos toda oposiciànn; en suma como una nueva forma de blançuismo? 
como una resurreccibn del espectro·d~-ia Führerschaft opresora de 
los propios sùbtlitos inermes - a la cual iria contrapuesta la idea 
de un-partido o mejor de una secta éle iluminados que ti està mi). 
millas le j ana de t ener ei :f"in; de todo pb.rt ido polîtico. . . ~ el 
ci'e: ·toniar·· (f:CrË3ë.iai1iéritë' erÏ .... sÏ1s nianos. ia- Înàg.uina 'ëiëi Estado n. 

La ant:Îtesis masas-jefes viene asi a substituirse al antagonis­ 
mo entr.e las c Lae e s , Si Pannekoek-Gorter rechazan el parlamento, 
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no es en cuan to organe especlfico de la dominaciàn de la clase 
de la burguesla1 sino en cuanto 11tJ.pico medio de una lucha lle­ 

. vada a cabo por los jefes mientras que las masé:.s tienen en èl 
Un papel E!Ubal 't e rno" 9 por SU tràmite., ... e.L -comum smo 7 

11 eh .:yez--·d'e 
· c.9mprE?.q.çl._EH'~ a t .. o d a la clase 7 se transforma en un: nuevo-··partido7· 

con sus p rop Lo a : dirigentes 7 que se aiiad e a los p ar-t Ldo e=ya -eri~s­ 
ten tes 1. _p_e,:r._petuand.o ... as L .. la. di vis.ibn .. -po:1t:t:f-0a del· prolétariado 11; 
su· destru~c io.n .. ·es puea . "un .m.omento .esene-tài. -en· el ···camino hac ±a 

_ la a,u_i;_9.p.omia._.y .. hacia:.la au to.J..iberacionH. -·Anàlogamente 7···po-r·· cuam..;. 
to co nc Le rne a los sin:dicatos 9 .... 1.1 .. e..s .. sw-misma -organizac·iOn 10--que· 
impide hacer de él un instrumento para la revoluciàn proletar'ia" 7 
es esta forma r:10 que h ace.. a las. masas poco menos que impotentes 11 7 

y_ les .imp Ld e u tilizarlas coma '' instrumentas de su propia volun- · 
tadli1 mientras q_ue en los organismes de fàbrica7 empleando las 
palabras de Go r-t e r , "Lo s obreros tienen en sus manos ét los diri­ 
gentes y por tante la linea po Lâ tic a ( ... ) cada o bre ro tiene en 
sus manas Ùn poder ( ••• ); es también7 en la medida en que una 
cosa del género es posible en régimen ca;13-i-ta1-i-sta, -artJ.fice y 
dueno de su destina; y,...]@; que esta vale para to cl0s 2 ·es· la ma-> .. 
sa la que desencadena y dirige la Luc hav . 

Téngase en cuenta que ni Pannekoek ni Gorter niegan su jus­ 
tificaciàn al concepto "bo Lohev Lque " ( esta es marx ae t a, o sea 
nuestro) del partido: màs9 para ellos7 este corresponde a la 
situaciàn histàrica ... de Rus i.a , empejiad a en una revoluciàn do b.I e , 
mitad proletaria y mitaà. burguesa7 ya sea que la masa inerme 
del carnpesinado tenga necesidad de ser dirigida (y por consi­ 
guiente se les impone un "nuevo blanquismoli)7 ya sea :g_ue el so­ 
breponerse de dos diverses impulsas revolucionQrios haga nece­ 
sario · el arte de la mania br a, pri vilegio de los ti j ef es li. El mis­ 
mo concepto no encontraria en cambio aplicacion en Jccidente7 

doncî.e 11el proletariado està solo y debe hacer: lé1 ~evoluciàn so­ 
lo contra todas-las. demàs c Laaeev , donde 7 por lo tante 9 "de be 
poseer las armas mejores que los demàs para la revoluciàn117 Y 
i: de bién.d.o. hac er la revo lu~ iàn por s J. sè Lo , y no 't en i endo nin.6u­ 
na ayud a , deb~ elevarse. espiritual e intelectualment--e-·-ti--Û:nâ ·grë.n 

> ' ' ·' . '.·. ,; ' ' . . 

al tura" 7 de semb ar-az àndo se -de ... t.r e.s t o s- 00:i:1.o · los .j.@..f.9-si -Loe- p-a-rt·i..a· 
dos polJ.ticos en el sentido corriente del término7 los sindica­ 
tos de ofi6io y7 por esta misma razàn7 los irlstitutos parla~en- 

__J 
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' tarios .•. Repartidos en sus filas, los comunistas 11tratan sobre t o do 
de elevar las masas, como unidad y como suma de indivlduos, a un 
grado mucho màs alto de madurez; de educar a los proletarios, ~ 
a uno, para hacer de ellos luchadores revoluciÔnariOS9 mostràndo­ 
les con claridad (no sàlamente con la teor:i.a sino sobre todo con 
la pràctica) que todo depende de sus propias fuerzas, que ellos 
no d eberî eéperar nada de la ayuda exterior de otras clases, y sb~ 
Lamerrt e ·poëo de "Io s jëîes'ï Cinàtese c omo el gaiantëo a · 1as .. mas as 

' . . ' -···- ·- ···- .. ·-·--··-- ;··;·· . . . ···-·· - . ···•····· ·-. ·······:-····"• -- . 
se a'Li e a su r educc Lôn a rebanos de 1·1nmaduros11 nec es i t ado s de ser 
educados a ••• no tener màs necesidad de ningùn educador!), de lo 
cual desciende la célebre con t rapoa Lc fèn eec arnec i üa por · Lenin en 
El Ext.r-enu.emo e 

11Dos partidoa estàn hoy enfrentados~ uno9 el partido.de los 
jefes, que tiende a organizar la lucha revolucionaria.y a dirigir­ 
la dèSde ·a:rrTba ( ... ); el otro, el partido de las masas, que espe­ 
rc:. ·1a subi d a de la Luc ha revolucionaria desà._e-··abajo '( ... ) •· 4 Alli, 
dictadura de los j efes; aqui dictadura ife Ias·-·niasàs! Hé aquI nues­ 
tra c ons Lgnat' . 

A esta ideolog:i.a, cuy a homogenidàd·-no esta menoscabada por in­ 
s Lgn Lf Lcàn't ea niàtîcés. pe r-aona'Lea se inspiran el "llamamiento u Y· 
el "pr o gr ama» aprobados en 'e L cJiigreso ëànsfftutivo- deÏ l{APD. El· 
primero toma consciencia de la "bancarrota po Lâ t Lc a y moral'; del 
.KPJ)? presa y2. de una "pand LLl.a de jefes obrando con t.o do e los me­ 

. dios de 1a c o r-rupc Lèn" ·:F ciëëidicl.os · r: · ·a: "s abo t e ar La revoluc iàn en 
iriteréà de sus fines egoistas1ï','. d ec Lar a que é-ï .nuevo p r.rt i do lino 
es un partido en sentido tr·adicionaïn·. ( nbar· -èxpr"ësï'on· en ··c··ada ·cir­ 
cuns t anc ia a la au tonom:i.a del cuer·po de los inscri tos es el )rin­ 
èîpio .Iundamen tà'l de ·un partido proletar~o que no sea un partido 
en el sentido t r ac i.c Lona.L'! , Es necesario dècfr ·que; aqÜ1 se retor­ 
na a Bakun i n :por una p ar-te .y por o t.r a a Proudhon; en resumen 9 a la 
v i e j a polémica contra la 1•autoridé:1dn, el "Co ne e jo g en er a.L'", la 
11 dictad.ura de Marx11 etc ..• ) "no es un partido de jefes 2 su prin­ 
cipal (', o'bs'erves"ëT} fr.8.haj6- cone i s t i r-à en apoy ar con todas $US 

fuerzas al proletariado alemàn en su camino hacia la liberaciàn 
de toda dependencia de los jefes11

9 - medio éste, el màs eficaz 
para aquella llunificacièn del proletariado en el espiri tu de la 
idea de los .Cone e jo s" que es èi "ve r-d ade r o fin de la revoluciàn1, 
El segundo reconstruye la historia de las luchas de clase en el 

_J 
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mundo después d~l final de la guerra y, denunc ia.ndo 11:~ crisis 
mort a l- en que·-fre·--d·eb-&t-e e·l· ·cap-it-·al i-së:lo·, -d.nd Lo a en el hecho de 
que "la psicolog1a_ del 1>~ro-l·etariado alemàn està aùn bajo la 
influencia de elementos ideolàgicos burgueses O pequeno-bur­ 
gueses11 la causa del retraso de los factores subjetivos de la 
cris1s revolucionaria sobre aquellos o b je t fvo s ; ';el probl.ema- 
de la revolucion es (por lo tanto) el problema del desarroilo 
de la autoconciencia del proletariado alemàn11• Declarando la 
guerra ~ los métodos de lucha oportunistas, al parlamento y a 
los sindicatos (11solamente la destrucciàn de los s Liid Lc a'to s · 
darà vla libre a la marcha adelante de la revolucionn), el pro­ 
grama coloca en el centro de la ac c Lèn revolucionaria a 1-a··a:or­ 
gani:zacièm de f'àbr-Lc a!' , en que 1:1a mas a es el aparato .no t o r de 
la p roüucc fènv , donde II la lucha in telectual, el revolucionami-en- · 
to de las- conc ie-nc ias s·e cump l, e en inc es ante 'turnu L t.o- de ··-homhre . . 
a hombre, de mas a· a maaa': , y que tiene entre sus tareas esenc ia- 
les 11la prepa r-ac Lèn para la construcciàn de la sociedad c omun ts - 
ta'i, de la cual es el ';inicio". A ella, "espina dorsa;L de los 
consejos de empresa11, puecle pertenecer litodo obrero que se de­ 
clare por la dictadura del proletariado11; en su s eno , el KAPL· 
desarrollarà su propia accion de propaganda "concordando con ès­ 
ta Las cons i gnae " y organizàndose de forma que "también el parti­ 
do aauma cada vez màs caràcter proletario ... y satisfazca el cri­ 
terio de la dictadura desde abajo11• · Se _obtendrà as I -11y 12.· orga­ 
nizaciOn de fàbrica ofrece su garant-1-a ... 1· que--e on la victoria, es­ 
to es con la conquis ta del poder por obr a d-e-1-···proletariado ~ pue­ 
da tener inî-cio la· dic-tadura···d-e·-l-a· cl-a.se,· -no de poeos jefes-par- 

. - ' tido y de su pandilla". Inutil anad t r que 01a forma poli tic a de 
organizac iàn, de la comunidad comunista ae r à el sistema de los 
consejos;;- el mismo errer en qué hab1an ca1à.o, poco importa si 
el?- buena o en mala fé los Independientes, de suponer para la "so­ 
cieda:d .. comun fa t a" · una·· Ifart-icular ·formà de ordenamien to _pol1 tico, 
recalcada ademàs sobre un· i:tipo de organizaciàn1• surgido de. -la 
lucha--entre las clases.en pleno régimen burgués. 

De este sumario anàlisis de la p ecu Ld ar Ld LoLo g.La .!if(aapedistau 
resuta -y nosotros lo di~Jmos desde entonces- que èsta està ~i­ 
tuada, sobre el p Lano de la: t.eorla y de los principios no menos 
que de la tàctica, en los antipodaS de la posicion constantemente 
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defendida por los comunistas abstencionistas italianos y condensa- 
da en las Tésis de la Fracciàn de junio de 19207 ademàs en la 
serie sobre la consti tuciàn de los Soviet en Italia en polè ··_ic& con 
el '10rdine Nuovo'; y en otros art1culos de aqu e I .periodo. No ex i s t e , 
entre una y otra? ningùn punto de contacta, ni siguiera-en el abs­ 
tecionismo que 7 para Gorter y Pann eko ek , tiene e lvval.o r de un prin­ 
cipio coma lo tiene para los anàr qu Lco s 7 y co ·10 lo tiene 7 p ar a és- 

. . ·-· - . - ····-·- ··-· -·- .. - 
tos ùl timos 7 la n egac iàï1 de la II au toriëlad i;, mi entras que para no­ 
sotros es un~ soluciàn tàctica relativa a una cierta fase del ca­ 
pi t al.Ls.no y de la Luch a pro le t ar La para abat.Lr Lo 7 no vàlida siem­ 
pre y en todas partes en absoluto (incluso hoy que7 después de té!,n 
amargo balance histèrico, tenemos el derecho de considerarlo_una 
cuestiàn no Hsecundaria11 sino primaria de la tàcticc.t comunista en 
las àreas de capi talis:no av anz ado 7 no sofiar Lamo s d ecr-e t ar'Lo ae I 
para los paises que llevan i:i efecto ap en ae su '·revoluciàn burgue­ 
sa11, y en los cuales el parlamento, en fuerza de la evoluciàn mun­ 
dial en sentido p ro Le t ar i o , es cierta:nente une. ar en a aùn màs se­ 
cunq.aria de cuanto la pudieran considerar los bolcheviques7 mas si­ 
gue siendo siempre uno de los c ampos de b a t a.l La en que e e encuen­ 
tran las màs diversa.s c Las es ) sin contar que en el KAPI· y en sus 
teàricos la "cu e s t Lon paz-Lamerrt ar-La'' està puesta - Lè g i.c amen t e 7 -- . 
por lo demàs - en un mismo haz con aqu e Ll.a 11sindical11? esto es se 
colocan en el- m t eno plana; de un Ls.do 7 un insti tu to con(:lti tuc ional­ 
men tE:: de Estado 1 el p ar'Lamen to 7 que es jun t amerrt e e xp r e s Lôn del do­ 
minio de la cla~e explotadora y - coma 4uiere su ~deologl~, repre­ 
sentaciàn poco importa si ficticia7 de ~as cluses, de otro, una 
forma de asoc t ac t àn , el sindicato o br ero , que pue d e o t èr t amente ser 
absorvida (y cada vez lo es màs ) por el apar-at.o estatal bur-gu és , 
mas reùne ùnicarnente a as a Lar-Lado s , r-ef Le j a nec e s ar Lanerrt e el im­ 
pulsa de las. determinac iones econàmicas en las cu a l.e s està la r e.Lz 
de la misma lucha pol1tica Y1 conquistada (o reconquistada) a la 
influencia del partido7 constituye para este Ùltimo un necesario 
campo de acciàn 7 de pr-o p e.ge.nd a y so cr e to<lo de agi tac ion en las 
filas de la c Las e proletariu de tod'-"-s formas o r gan Lz ada' ( incluse 
por un espla zarista7 habria dicho LEnin). 
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NO ES EL KAPD 

El error de los Kaapedistas y de los tribunistas era, puès, 
doble, cq_.1119 c:>bservaba el "Soviet" del 11--.d@ .. enero y 23 de ma­ 
yo de 1920: pretender construir formas de organizaciones eco­ 
n~micas en s:f. revolucionari~s, &lli dond è cada una de tales· ···· 
formas "hace obra revolucionaria en régimen burguès, en cuan­ 

to esta invaqJq.a. de esplri tu comun i st a. y ac.tùa. se bre las nor­ 
mas comunistas bajo el impulso y el control de los comunistas11; 

olvidar que los sindic&tos - aunque sean .Lo s .. y.a existente·s· -·· ··--· 

pero reconquistados a· su func ion de c Las e , o bien àrganos .. nue­ 
vos h ecnos nec es ar-i o s por hab.er ... sido abandonado a si mf smo , por 
el proletariado, un "organo ya pu tref.&cto ,;.;. - -·seràn de todas 

.. formas "o r gànoa utiles y posi tivamente activos en régimen co­ 
munista no solo por la forma de su constituciàn11; por lo tanto, 
no àrgc..nos que destruir como los parlamentos burgueses, sino 
è rg ano s que poner al servicio de la obrea de la dictadura pro­ 
letaria. 

No bas t a , para co Li.ga rno s al KAPTI:, el severo juicio c r-Ltt c o 
sobre el partido nacido del Spartakusbund~ la "c ar t a ab i e r t a'! , 
fechada el 2 de junio de 19201 con la que el Ejecutivo de la 
Int:ern"?-cional se dirigio a los 11Cam&r&das del Partido Comunis­ 
ta de Alemania" en la tentativa de conve.r..cerlos de suserre-res· 
sobre la cuestiàn central del Partido y de su papel en 1~ revo­ 
luciàn proletaria, sobre. la vitbl cuestièn de la pertenencia a 
los sindiêatos reaccionarios ~ue abrazaban a la enorme mayoria 
de los trabajadores y sobre la motivaciàn 1'teàrica11 del absten- 

. c ionismo, invi tànc1o les ademàs a repro bar el !J-nac.ionalbolchevis­ 
mo II como el anarquismo y prospectando una reunificacion de los 
dos partidos bajo la protecciàn del Comintern.-en caso de que 
las ~esoluciones del II Congreso hubieran sida aceptad2s, esta 
carta, en todo y por todo paralela a nuestros repetidos 8nàli­ 
sis crlticos, no es menos dura y sBvera de cuanto lo habla8os 
sido nosotros al juzgar y condenar las indecisiortes y las des­ 
bandadas del KPD. 
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Igualmente es endeble el paralelismo instituldo_por algunoF3 
histàricos entre.nosotros y los tribunistas - consejistas sobre 
la base del "c omùn" reconocimiento de que la r'evo Luc Lèn doble es 

una cosa y la r evo luc Lèn proletaria "pur a" es otr~-~--~te_s que na­ 
da, tal reconocimiento es comùn a nosotros y a Lenin, y precisa­ 
mente de este àltimo (la frase es de la Relacion sobre la gucrra 
y sobre la. pélZ 1918, mas r e tc rna significativamente· en el Extre­ 
mismo) viene 1~ advertencia de que es 11infinitamente màs dificil 
comenzar la revoluciOn en Europa e infinitamente màs fàcil comen­ 
zar en Rusia", incluso si aqu Î s e r à "màs diflcil continualrla y'. 
llevarla a término11• En segundo lugar, de este comùn recohocimien­ 
to nosotros sacàbarnos la conclusion de que. en Eu ro pa era nec esa­ 
rio hacer aùn raàs corté...Il_te la espada empujiad a por los bolcheviques 
en una revolucion .todav1a doble cuando hablamos reividicQdo par& 
el ùnico partido. conun i s t a , nunc a para un Ln f'o r.ne "par Lamen t o del 
t r abs.jo ti ( los Soviet sin la gu1a material y no solo n espiritual 11 

del par t i do ) ' el ej erc ic io de l.a dict adura pro le tari a y' J?.rim~ro 
aùn , la d Lr ecc Lôn de la lucha por el poder. El ~eso_ ~:p_laE3tc.nte 
de las tracticiones de~ocràticas, las raices profundé:.ts del oportu­ 
nismo, anclado materialmente en un& amplia faja de aristocracia 
o br-e ra 'y en un complejo de' aurique s e an , Làb i Le s p r-ovd de ncLas de 
tipo &sistencial, la existencia de "pe.r t Ld o s o br'e ro e=bur-gu ea e s " 

. . . . . ·- - ... _ .. ··--···· ··-· ---· .. ---- 
0 sin màs de un 1:imperialismo o br e r-o " (Lenin y 'I'r'o t s ky ens ejiaban ) 
hac1a par~ nosotros i~perativo de empujar hasta las extremas con­ 
secuencias la experiencia bolcnevique de la liquidaciàn de toda 
alianza pol1tica del partido comunista con otros partidos o .:;ru­ 
pos y·a~r abandono de tàcticas como aquélla del parlamentarismo 
revolucionario incluso en periodo no revolucionario; los Gorter­ 
Pannekoek d educ i.an de ello por el contrario Le, necesidad opuesta 
de la liquidaciàn del partido en favor de una inconsistente 'de­ 
mo c r-ac La o br e r a'! , En fin, Lenin tenla mil razones para repro­ 
char a los Links Kom~unisten la absurda vision de una revoluciàn 
p ro Le t ar i a que, siendo "pur a 1:, no plantearia a la v anguar d i a re­ 
volucionaria el p r o b Lema de tener un "c a Lcu.Lo preciso y rigurosa­ 
mente objetivo de todas las fuerzas de clase del Estado en cues- . . 

t i èn" y por lo t an to .d:e 110 11ignorar1; simple (y puerilm·ente) o la 
apo r t ac fèn qu e .. Cflp.iÊ; .. aunqu e .s e an dèbilùS de semi-clases no prrale­ 

tiri~s pueden suministrar a la revoluci6n, o l& necesidad de 
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neu tralizar o 't r e.s ( con part icular referenc i :... al campo)? t eri 
vez de hacer - corrro no hemos · hecho nunc a nosotros y coma en 
cambio h ac Lan los tribunistas-consejistas - un solo haz in­ 
discriminada con los sîcarios·y los lansquenetes de la con­ 
trarrevoluciànL .. Ga.rt.e.r.f:_y ... c.on é L bu en a parte del KAPI; ( 1·co­ 
rr.ient.a de Es.se.n'.! . .;-.7--en 1921 y màs adelante negaron sin màs 
l~ .. 1ucha r.eivindicativE:. y el recurso a la huelga . .si no. e r'a .. 
para ....... el as.alto al .. poder - i revoluciàn o nEda! que quiere 
d · . 1 . ' ' . t . t It 1 . . . ec.1.r: Lre.v..o. uc..1on nunc.a ee-prec1..s.am.en e. mien. ras en .. a .1:a.-.:.. -- 
la Izquierda a la gu La del p ar t i.do de Livorno 7 desemp.eiiaba--.:.-.~­ 
una impetuosa y brillantlsim& acciàn sindical en las ciuda~ 
des y en los campos. 

No existe un "marxisme occidental1' contr.apuesto a un "ma r-. 
xismo leninista11 u 11oriental"~ existe un marxismo que alista­ 
ba en la misma Lârie a de doctrina y de pzLnc Lp i.o s a los .. bo-lc.ae­ 
viques y a nosotros 7 y un par amarx i.emc 7 o mejor d i.c no extra­ 
m&rxismo 1 en torno a cuyo eje r od aban , que c asu al.t dad , el KAPD 
y el Jrden Nuevo1y ·ruedan hoy todos los grupùsculos expont&neis­ 
tas 1 obr·eristas 1 anti-partido. "Que tal f'ue r a la ma t r Lz de aque­ 
llas cor·rientes o de aquellos pe.r-t Ldo s , .qu.e.. la oposici:>n de 
principio fuera mucha màs neta y profunda que cu&lquier màs 
vistosa divergenGia tàctica7 puede no haberle parecido comple­ 
tamente claro tanto a los bolcheviques coma a nosotros en 192')7 .. 

··. .cnmo .en .c amb Lo e s t a claro 11.oy p ar a quien tiene el e s t.ômago d·e 
sorberse la indigerible producciàn dcc t r tnar i a de Lo sc.urio.s.cy .d.e 

·· los otros; mas la violenta r er.cc fèn de Lenin en el Ex t rem.à.emo.,. 
se explica - y es sacrosanta - con·1a instintiva repugn&ncia 

·· teèrica del marxista de raza por una hez ide&lista cuya ·di'éigno.;... 
-a.Le ... d ebe . s.e.n., .b.ae t an t e màs que de 1'enferned.::td dé Lnf anc La" 1 de 
ve ruader-a y propia t abe s , Dec Lmo s màs ~ si hay que Lamen t ar-e e 
que Lenin1 disculpàndose por otra purte de con-ocer demasiadci 
poco de no ao t ro s 1 nos h ay a metido en. el- md smo e ac.o con aquellos 

·· contr~ cuyo tronco de or1gen1 coma contra el d0 los ~n~rco-sin­ 
dicalistas o de los cul tur&list&s antes aùn del fc..t&l 1Sl4, y 
coritra el de los ordinovistas en 1919-192~ nos hab1amos batido y 
nos bat Lamo s fLe remerrt e 7. podemo s historicamente comurender que 
el gran marx i at a , o Lf'a t eando t r as c iertas teo r'Lz ac i o nea t: tàc t i­ 
c as 11 al eterno enemigo ideol~gico7 volteara el zurriago inclu8o 
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a costa - o omo dirà un wio después - de p as ar' por "ô er ech Ls t a", o 
sospechara de nosotros, por la aparente afinidad con aquel, el 
"anàr qu.i co" vez-d ade ro y po t enc La.L, · Entre los malos servicios pres­ 
tados por el inmediatismo estilo 1(APD ·- un a de las bestias ne gras 
del p amph l e t de Lenin ·- y no el Ùl t tmo ès ei de haber en tu r b Lc.do 
las aguas de una polémica que habria debido desarrollarse solo 
entre mar-xi s t as y en el ùnico---t·e-r-1:eno sobre el cual los marxis.'... 

. ' . 

tas pueden acep t ar moverse, llevando a La màs que debida condena 
t&nto ~e aguel absten~ionismo (o mejor dicho, nulismo tàctico) 
como de su matriz teàrica; y, vicevers-...., a lêi. afirmaciàn tanto 
de un cuerpo de doctrinas irrenunciables ( como habriamos desea­ 
do que saliera uno del II Congreso), cuanto de un conj~nto de 
normas tàcticas màs rigurosas que La sugerida. por los bolchevi­ 
ques, ma~ por nad& irrealist~,que imponerles a las secciones na­ 
cion~les como vinculantes. 

El cuadro que hemos tratado de ofrecer de la evoluciàn politi­ 
ca tanto del LŒ'D, como de las corrientes Ll.amad as de "izquierda11 

maso menos establemente confluidas en el KAPI, y que limitamos 
por ahora a la primerc:. mitad de 1920 reservando a anàlisis ulte­ 
rio~es el sucesivo destino de las dos organizaciones, debe ser 
completado por un cuadro paralelo del florecimiento de organiza­ 
ciones sindicales surgidas junto y en untltesis & la g~êi.n confe­ 
deraciàn reformista reconstitulda en julio de 1919 con la sigla 
ADGB ( Allgemeiner :Oeu tscher Ge\-;erkschaft-Bund, 8onfederac iàn ge­ 
neral sindical alemana). 

No es un cu ad r o fàcil de reconstruir, t an t ae son Las organi­ 
zaciones escisionistas y tan acc Ld ent ado y variable su proceso 
de desarrollo. Estas nacen solo pdrcialraente bajo el influjo de 
corrientes politicas bien definidas, o mejor dicho reflejan poco 
a poco en su curriculum, antes de consolidarse en un molde preci­ 
so, la prevalencia de este o &quel grupo: la afluencia de p~ole­ 
tarios en sus filas exprime no tanto la adhesiàn a plataformas 

programàticas sujetas por o t ru parte a continUas mutaciones,cuan­ 
to el disgusto de obreros combativos por la politic& de concilia~ 
ciàn (por decir poco) de Le, po t en t e central reformista y la con­ 
fus~ aspiraciàn de colocar en el centro de sus luchas o a las 
asociaciones economicas de masas màs bien que al partido politi- 

., 

co o, .e~.vez.rle aquellas, ~ los consejos de fàbrica concebidos 

J 
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como 
è r-gano s . .ias cercanos a los humo.rcs e intereses de las 

maestrc:.nzas y_ meno.s susceptibles de 1·burocratizacion11 •. No. se 
debe ademàs olvidar ni el peso de la tradicion objetivamente 
localista, descentrada, centrifuga del movimiento obrero ale­ 
màn , que las diveraas disidencias po Lâ t Lc as. y sindicales en 

parte reflejaron y en parte agravaron teorizàndola y elevàn­ 
dc Tâ" cas i a paradigma de la verdaderq ace Lôn y org&nizac iàn 

revolucionaria, ni la ul terior fragmËùitaciàn y dispersion pr o->, 
ducida por los feroces. golpes de la contrarrevoluciàn guiada 
por los socia1deïnocratns que, en c as I todos los L·~nde·r alemà­ 
n e s , despuès de cada una de las grsncle·s hueI gas , Ll.ev aban al 
arresto de los màs batalladorès organizadores y a menudo a la 
disoluciàn de sindicatos de categoria surgidos recj~ntemente 
pero que se h ab Lan distinguido pe.rticularmente en Las lucha;-·· 
de masas y en los combat es de calle. ·· · ·- ···· ... ·· 

Comunes a t.o d as las organizac iones ·de ·pro:eË;s·i~n o de ;fàbri­ 
c a nacidas en c orrt r apo s i e Làn a los sindicatos reformistas eran 
la estructura federal, el rechazo abierto o semiescondido a 

. toda forma o rg s.nd z a t I va jeràrquica y, con mayor raz on, de los 
lfj e f e a'' como enc arnaciàn del Mal, la tendenc ia a r'enu i r de la 
acciàn polltica identificsda con la acci~n parlanentaria, o a 
hacher de ella y de la acci~n reivindicativa una cosa ànica, ·. 

la ide&liz&ciàn de la huelga gener2l como arma resolutiva del 
conflicto entre las cluses a prescindir, mejor dicho a_.excep- 

. ···-··--·,: -· . . ..•.. - - . ······ .. _ --·---·-·····--· 
ciàn de la insurreccion armada, la atribuciàn ~ los sindica- 
tos (o, altunativemente, a los consejos de fàbrica) de las ta­ 
reas de gestion economica postrevolucionaria que al marxismo 
asisna como propios y espec}ficos del partido de clase; diver­ 
samente de cuanto suce de en los Est ados Unidos con los I.1~!. W., . 

. por otra parte, las .nuevas formas de asociaciones econàmicas 
no reflejaban la exi6encia - màs que legltima y objetivamente 
positiva desde el punto de vista de los intereseB generales de 
la lucha.de clase - de organi~ar la gran masa de los peones co­ 
munes,_ocasionales, migrantes etc., habituplmente excluldos de 
las confederaciones oficiales que hospedan é.l la 11aristocracia 

o br e r a" de los especializados, calificados, me jor pagadcs , si­ 
no .que tend1an a constituirse en organismos cerrados, de.élite, 
agrupando a nùcleos de pr'o Le t ar Lo s no en cuanto asalariEdos sino 
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en cuanto dispuestos a batirse por finalidades màs o menas clara~ 
mente indicadas en sus progra.rnas 7 renegando impllci tarnente la ori­ 
ginaria pretensiàn de 1·apoliticismo11 y alineàndose en el frente 
polltico de la "d emo c r-ac t a o b.re ra!' o "d Lr ec t a'' y de· otros ideolo­ 
gismos comunes en diferente medida al sindicalismo revolucionario7 

al anarquismo y al "co ns e j Lemo " 7 de los que acabaron por tante por 
representar los apéndices sindicaies7 obviamente minoritarios (y 
en gran manera) con respecta a 1~ gigantesca confederaciàn refor­ 
mista. 

Podemos considerarlus reagrupadas en dos rùbricas correspon­ 
dientes a groso modo a su màs o mebos declarad~ afiliaciàn ideo­ 
làgica. 

ORGANIZACIONIS ANARC8 - SiiifDICALISTAS 

Aùn no teri.iendo un a larga e Lmpo.r t an t e 't r-ad Lc Lèn como en los· 
paises latinos7 el llamado sindicalismo revolucionario habla man­ 
tenido una cierta continuidad organizàtiva incluse durante la gue­ 
rra ( ri.aturalmente sobre base c landestina.).+ y. a és t,e .se .. d'eb.Lè la .. · 
constituciàrt hacia finales de diciembre de 1918 de ·1a primera con­ 
federaciàn sindical extra.na a ia: nueva ADGB7 esta es la Frei Ve­ 
reinigung dcutsch.er Gewer'kec haf t en (Libre -un l èn de los s Lnd i c a'to s 
alemanes) 

La inspiraciàn siriCicalista del nuevo y ef:i.mero organisme re­ 
sulta c Lar a por el "llamarniento" Lan aado el 14 d.e diciembre; éste 
se prefijà ,: la abo La.o i.èn del trabajo as a'l ar Lado , la expropiaciàn 
de las t i er-r ae, -d e las fàbricas y de los meclios de producciàn de 
los' grandes. capi t a.Li st as y la instauraciàn de la p ro èuc c iàn so- 
c La.l Ls t a-c omun Ls t a ; r echaz a no solo las r e.ro rrnae 9• sino · Lo s aumen­ 
tos salariales 7 perseguidos en el àmb i to del régimen burgués; 
contrapone la acciàn directa a la acci~n parlamentarià y minima­ 
Ld s t a; 1ndica coma medios especl.ficos ·de la lucha por "la instau­ 
raciàrt del socialismo11 la huelg& general y de solidaridad7 el boi­ 

cot y el sabotaja de la produèciàn capitalista;; se propane super&r 



f 
.:. 28 - 

.La "an t Lgua diVis-îêïh èn t r'é Tl.ae Ôrganizac·iones-·éê.o.n~mic·as y· po Lâ= 
tic as en una sol a asoc iac iàn poll"t'ic;ô-ec·on8in:Cë a";: ·~·o·nii~· i~· :g~~~ 
tiàn de la "p.ro ducc Lèn eoc i a.Lt.s t a" en el futuro a los sindica- 
tos sindicalistas-revolucionarios. En este estadio, sugiere a 
sus miembros trabaj :..,r de acuerdo con los "g rupo s màs a la izqui­ 
erda del movimiento obrero, esto es con los independientes y los 
esp,nrtaquistas11, y no rechaza el concepto de dictadura del pro­ 
letariado con talque sea entendida como ejercitada no por un 
partido sino por aquellos "p ar Lamerrto s de la clase trabajadora 
que son los consejos obreros", No sorprende pues que hasta la 
mitad de 1919, y antes del congreso de Heidelberg, el Par~ido 
comunista de Alemania, surgido en la atmè.sfera ,~.:!.C::::.r1,decida de los 
ù L timos mes es de 1918, entre gri tos de 11 

1
1 Fuera de los sindica- 

tos tradicionales ! 11 e invocaciones de II I Todo el poder a los 
consejos! 11

, haya colaborado con esta p r ime ru organizaciàn esci­ 
sionista, no obstante intentar influir politicamente sobre sus 
elementos mejores y hacer resaltar las graves deficiencias teè­ 
ricas del sindicalismo revolucionurio. 

Las cosas cambiaron apenas en los sindice.tos puros se impu­ 
sieron los anàrquicos, y la primera asoc i ac fèn sindical, dur-a-­ 
~ente golpeada en el curso de las grandes luchas sociales de 
1919, se reorganizà en diciembre del mismo ano como FAUD (Freie 
Arbeiter-Union Deutschlands, (Libre uniàn obrera de Alemania) 
manteniendo ciertamente la designaciàn "sindicalista", mas re­ 
flejando en su 11declaracièn de principios11 una mezcla de sin­ 
dicalism·o y anarquismo; rechazo del partido po Lf tico en. .gene·~al - 

... .. .. ... ... . . . .. ... .. . . 

y de la dictadura del proletariado dirigida por el paTtido en 
p~rticular: ningùn lazo, pues, con los partidos obreros exis'- 

tentes, aunque fueran de "izquierda11; a t r i buc Lôn de las tareas 
de edificaciàn econàmica socialista a los e Lrrd i c a to s que rio son 
pues llproductos eflmeros de la sociedad capitalista, s i.no los 
gérmenes de las futuras organizaciones econàmicas socialistas", 
y deben prefigurar ya ahora en su estructura federativa, de li­ 
bre asociaciàn de grupos locales de obreros, las presuntas ca­ 
racteristicas de la c omun i d ad eoc i.e L futura (11organizacièn de 
las fàbricas por parte de los consejos de fàbrica; organizacièn 
de la produccièn a escala general por parte de las asociaciones 
industriales y agricolas; orgE:..nizaciàn del consumo por parte de 
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las bolsas de t r-aba jo " = en resumen, "reorganizaciàn de la entera 
vida social sobre la base del comunismo libre, esto es sin esta­ 
do") ; afirmac ion de que "el soc ialismo es en Ùl t imo anàlis is una 
cuestiàn de cultura que, como tal, puede ser resuelta solo desde 
abajo hacia arriba mediante la ~ctividad creadora del pueblo11; re­ 
chazo de la violencia organizada, negadora precisamente de tal 
actividad creadora libre, y as1 sucesivamente en una alternaciàn 
de individualismo y culturalismo extremo y de sindicalismo y uni~- 
nismo atenuado, con todas las contr~dicciones propias de tales 

corrientes mil veces denunciadas por el marxismo como pequeno­ 
burguesas, idealistas y fundamentalmente· democràticas. 

ORGANIZACIONES LIGADAS AL LLAMADO 

"COMUNIS!.10 DE IZQUIERDA11 

• 

Como hemos observa.do en las precedentes entregas, las llneas 
de demarcaciàn entre el sindicalismo (~· ha~ta el anarquismo) y 
el llamado "comunismo de izquierda" (Linkskommunismus) en Alema­ 
nia fueron desde el inicio extremadamente làbiles y si, en el ca­ 
so de numerosos militantes "de base" la adhesion a este ùltimo 
expr eeà , como decia Lenin, una pura y simple "enfermedad de cre­ 
cimiento del.comunismo", en el c aao de eus teoricos y de las decla­ 
raciones programàticas emanadas de ellos se debe hablar de a-mar­ 
xismo y extra-marxismo. El horror al poder, al estado, al parti­ 
do, a los 'jefes, a la centralizaciàn, es efectivamente patrimo­ 
nio comùn de las dos corrientes y es un patrimonio que no tiene 
nada que ver con el materialismo dialèctico ni por tanto con el 
marxismo. Por otra parte, al igual que en el plano estrechamente 
pol1tico el presunto "comunismo de izquierda" alemàn no alcanzo 
nunca una homo gen f d ad de principios y de p ro gz-a.ra y se d eemenu eè 

en corrientes locales solo temporalmente unidas por la comùn·ad­ 
version a las fundamentales tésis marxistas sobre el papel del 
partido en la revoluciàn proletaria, por el anti-parlamentarismo 

de fondo anarcoide y por la adversion a los sindicatos tradicio- 
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p.ales1 de la misma f'o rma , en el plana sindical, la heterog:.­ 
n f ô ad de las concepc.io~e~ teà;·i~~s - por ejemplo entre los 

grupos de Bremen y Berlin y los de Hamburgo o Dresde - se re­ 

flejà en un modo diverse de concebir las asociaciones econà-. 
micas nacidas màs o menas por su iniciativa o con su contri­ 
buto. 

As1, en el-esquema de estatuto del Allgemeine Arbeiter­ 

~.Q!! (AAU) redactado en agosto de 1919 en Essen (Uniàn genc­ 
ra~ de los trabajadores) coma b&se de la reconstrucciàn de 
los sindicatos, duramente golpeados, de los mineros, se ad­ 
vierten influencias tante del unionisme americe.no (la "Big 
Union" coma organizaciàn unitaria po Lâ t ac a y econàmica), co­ 
mo del "corie e j Lsmo n alemàn aùn en parte av al ado por el KPI: 
"la victoria del socialisme y del comunismo - se proclama en 
dicho esquema - es realizable solo mediante el cenimiento de 
los obreros en una organizaciàn unitaria de lucha"; su o b j e= 
tivo es "preparar y7 al fin de la revoluciàn social

7 
ralizar 

el traspaso del modo de produccion capitalista al eo c Laâ i at av , 
cuyo primer estadio serà 111a introducciàn del sistema de los 
consejos" transformado en 111a organizaciàn econàmica de la nue­ 
va sociedad"; la Union se apoya ·pues en la base de la fàbrica, 
cuyos delegados constituyen el primer eslabàn de la estructu­ 
ra orge.tnizàtiva elastica culminante en el Comite Central; es­ 
te ùltimo, "debe permanecer en constante contacta con todas 
las organizaciones revolucionarias existentes, mirando a unir­ 
las sobre la base del puro sintema de los consejos". 

---~n febrero de 192J, en Hannover, en la primera conferencia· 
nacional de aquella que desde aho r a en ad eLan t e se d es Lgria AAUD · 
( Allgemeine Arbeiter Union Deutschalnds), prevalece aùn el plan­ 
teamiento general del grupo de Hamburgo: las tésis constituti­ 
vas reflejan Las ideas del unionisme americano p r'oc Lam.mdo de 
"organizar a los asalariados para la lucha final contra ·el ca­ 
pi talismo y para la ihstauraciàn de la Repùblica de los Conse­ 
jos" y, a tal fin, invitàndoles a "constituir una sola gran · 
uniàn11

; c o ndLo Lôn preventiva para la adhesiàn a ésta ù I tima ès 
la aceptaciàn de un programa que se delimi ta tante del .de las 
organizacion:es reformistas, coma del de las organizaciones sin­ 
dicalistas y anarco-sindicalistas, ya que "al AAUI' no pueden 

• 
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pertenecer aquellas organizaciones que~ 

f 

1) participen en la realizaciàn de las leyes 

sobre los consejos de fàbrica (esto es la 
ley que los insert:..b'.J. en al consti tuc iàn de 
~eimar, haciéndo de ellos uno de los engra­ 
najes administrativos de la repùblica ale­ 
mana); 

2) rechazan la dictadura del proletariado; 
3) no reconocen como base organizativa la or- 

ganizac ion de f à bric a". 
For un lado, se rechaza la o r'gant aao a ôn por industrias substi·tu­ 

yèndola con una organizacièn basada sobre la fàbrica como estadio 
inicial; por otro, no se habla ya de posibles acuerdos con los 
partidos politicos 11revolucionarios"; la nueva organizaciàn es 
efectivamente de por si una mezcla de sindicato y partido politi­ 
co; es màs bien un sucedàneo del partido politico, de cuyo papel 
en la r evo Luc fèn proletaria y mucho menos en la "d.ic t adu r-a del 
proletariado11 no se habla en efecto - los puentes se deben de rom­ 
p e r no solo con las or-ganizaciones. econàmicas reformistas o sin­ 
dicalistas, e Lno con el KPD y con todo partido aunque se auto pro­ 
clame "o br e ro v , 

En el curso de pocos meses, sin embargo, y en concomitancia 
con la formacièn del KAPD, la nueva organizaciàn se empapa de con­ 
tenidosprogramàticos nuevos, que reflejan en gran p&rte las teo­ 
rias de Pannekoek y, especialmente, de Gorter; la sede central c.s 
cambiada a Berlin; y el AAûD, aùn reafirmando las generalea posi­ 
ciones an t f=p ar t Ldo , se pone como o:tganizaciàn econàmica colate- ·. 
ral del Partido comunista obrero a Lemàn , en una relacièn contra­ 
dictoria, ademàs de mal definida, y precursora de ulteriores di­ 
visiones. Las "d.i.r-ec t r i.c e a" ( Richt l:inien) de la nueva o rg am sc­ 
cièn repiten tales y cuales los fundamentos de inmediatismo obre~ 
rista a lo Pannekoek-Gorter: "la formaciàn de los partidos poli-· 
ticos està ligada al parlamentarismo: resulta que los partidos 
(icualquier partido!) revisten el caràcter de una organizacièn 
capitalista; estàn construidos en base al principio: jefes y masa; 
los jefes por encima de las masas ..• los jeÎes ordenon, las masas 
obedecen ••. el jefe es el empresario(!!!) el partido es su propie- 
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dad", a su vez, 11 los sindicatos son una organizac iàn burocrà­ 
tic a nacida del mundo de la economia privada, cuyos dirigen­ 
tes estàn lig~dos a ella como empleados fijos11; a ambos se con­ 
trapone "la o r-gan.i z ao Lèn de los consejos, naciente del proceso 
revolucionario y que encarna la conciencia de clase, la con­ 
ciencia social, la conciencia de la solidaridad", "en emf.ga mor­ 
tal de todo burocratismo", expresiàn tanto de la "c r ec t en t e li­ 
beraciàn de las cadenas del capitalismo_y, antes que nada, de 
las cadenas del mundo intelectual burgués", cuanto del "c r e-, 
ciente desarrollo de la autoconciencia del proletariado; de la 
voluntad de traducir en acto la conciencia de clase proletaria, 
de darle expresion visible"; sobre su base deben surgir las nue- 
vas organizaciones econàmicas que, reunidas en la AAUD, "no son 
ni un partido polltico, ni un sindicato", sino que expresan la 
tendencia del proletariado "a organizarse conscientemente en 
vista del abatimiento sin residuos de la -.-ieja sociedad" y a 
"unificarse como c Lae e n ; la AAUJ; rechaza el centralismo, esto 
es "la forma que somete y d Lec Lp l fna a las mae as para ventaja 
de pocos" y es "el diablo que debe ser destruido"; rechaza tam­ 
bién a su hermano-gemelo, el f'ed o ral.Lsmo quiere por el contra­ 
rio (dichoso quien comprende) "el màs estrecho cenimiento de 
los proletarios para la superaciàn del capital", estrecho ce­ 
nimiento que se realiza solo a través del "desarrollo continuo 
del sistema de los consejos", porque "en éste, con su control 
desde abajo, con su desencadenamiento de todas las capacidades 
y energias proletarias, con su conexion entre jefes y masa, se 
resuelve 'to da contra,:icciàn •.. primera.mente en el plano inte­ 
lectual y luego, en la comunidad social, también en el plano . . . 
ec onèm.ic ov , la an t I tesis jefes-maso. es aqu I superada ( t ay de 

nosotros, sobre el papel ! ! U porque "la masa no es ya un ag.re­ 
gado Lnf'o rme de c o nf'uao a ê·ë;ôfs-Î--ail·;·· sino que ès el pr.'.)letariado 
en cuanto, dotado de conciencia de clase, se hace indisoluble­ 
mente. unido. en el pensamiento y en la voluntad social" y por 
o t r a . parte "el jefe se transforma en un miem~ro de la mas a 
consciente, ligado a ella por estrechos v1nculos11 y por ella ~ . . 

i 

' 

constantemente animado y controlado; en fin, la dict~dura del 
proletariado presupone, para realizarse, 111a exclusiva autode- 

. . . ' .. 
terminacion de la voluntad de los proletarios, por encima de 
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tod~ instituciàn pol1tica y econàmica de la sociedad, mediante la 
o r'ganLz ac Lèn de los conae jo s ", ·; Mas ésto no impide a la AAUD co­ 
laborar con el ••• KAPD! 

En el p.ro gr a-ia votado en la conferencia nacional de Leipzig en 
diciembre de 1920, estas conceptos son màs sintéticamente defini­ 
dos coma sigue: 

1). La AAUL lucha por el ccni.miento del proletariado coma 
clase; 

112) Su fin es la sociedad sin clases, la primera etapa ha­ 
cia ·1a cual es la dictadura del proletariado, esto es 
la exclusiva autodeterminaciàn de la voluntad del pro­ 
letariado, por encima de cualquier instituciàn pol1ti­ 
ca y econàmica de la siciedad, mediante la organizaciàn 
consejil; 

"3) La gradual afirmaciàn de la idea de los consejos coin­ 
cide con el creciente desarrollo de la au to conc i.enc La 
de la clase proletaria. ~os verdaderos dictadorei son 
los delegados de los cons~jos, que deben efectuar. sus 
deliberaciones y son revocables en todo momento. Los 
llamados 11jefes11 son admisibles ùnicamente con carà2.,­ 
ter de consultores. 

114-8) La AAUD rechaza toda participaciàn en el parlamento7 

en cuanto sinànimo de sabotaje de la idea de los con­ 
sejos; toda participaciàn en los consejos de fàbrica 
legales en cuanto peligrosa de forma de comuniàn de 
intereses con los empresarios; el sindicalismo, en 
cuanto se opone a la idea de los consejos; mas se lan­ 
za con particular dureza contra los sindicatos coma 
bastion principal erigido contra el desarrollo de la 
revoluciàn en Alemania y contra la unificaciàn del 
proletariado coma c Lae e "; 

"9) •.. Aùn no reconociendo justificada la existencia de 
los partidos pol1ticos (porque el desarrollo histàri­ 
co empuja a su disoluciàn), la AAUD no lucha contra 
la organizaciàn polltica del KAPr, que tiene en comùn 
su fin y su método de lucha, y se esfuerza en proce­ 
der en la lucha revolucionaria de acuerdo con esta. ' 

' 
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1110) Tarea de la AAUD es la revoluciàn en las fàbri­ 

~' y su misiàn especlfica es la educaciàn po­ 
lltica y econàmica de los obreros. · 

"11) En la fase de la conquista del poder politico, 
la organizaciJn de fàbrica se vuelve un engra­ 
naje de la dictadura proletaria, ejercitada eh 
la fàbrica por los consejos de fàbrica erigidos 
sobre su base. La organizacièn de fàbrica se ba­ 
te para que el poder polltico sea siempre ejer­ 
citado por el ejecutivo de los consejos". 

oin embargo se ha indicado ya en precedentes nùneros que 
el grupo de Dresde en torno a Jtto Rühle no ac ep t ô la posi­ 
ciàn intermedia de la AAUD, y no solo se separà del KAPD en 
el curso de la segunda mi tad de 1920, sino que consti tuyà · 
una organizaciàn "sindical" propia el AAU (E) = All;,;c.meine 
Arbeiter-Union (Einheitsorganisation), que se proponia con­ 
siguientemente 111a destrucciàn de los sindicatos y de los 
partidos pol1ticos; estos obstàculos principales sobre la via 
de la unificaciàn de la clase proletaria y del ô ee ar ro Ll o ul­ 
terior de la revoluciàn social, que no es tarea ni de partidos 
ni de sinàicatos. 

" 

* * * * * * * * * 

De otras or·ganizaciones que, por cuanto de origen neo-sin­ 
dicalista, adh;rieron por algùn tiempo al& Internacional Sin­ 
dical Roja, se ha~larà en ocasiàn de un eotudjo sobre el pe­ 
riodo sucesivo de la atormèntada historia del proletariado ale­ 
man. Baste por ahora concluir que la indudable comba't Lv.i.d ad 
de estas o r'g anz aac Lone s escisionistas no qui ta nada a su vi- 
o iode origen, el fondo progràrnàtico inmediatista, obrerista, 
empresista por un Lado , y por otro su caràcter de unfone s que, . . 

a .. p esar de la pretensièn de "unc Lr " y "un i.f'Lc ar-" a la clase, 

se aislan en realidad del grueso de los asalariados, como or- . . 

g&nis.~ios de élite que se apoy an en humosos programas de 11de- 
mocracia d Lr ec t av , de "autoconciencia pr o Le t ar Lan de negaciàn 
del partido ·-loque significa pues, como siempre, afiliaciàn • 

' 
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a bién prec is.as. corrie.n-t;es .. po:J..1 tic as .,:_,:fli cI'ar as e: inc·br:rf:uhdi bles. : .. ~::::,· 
ideolog1as. pequeno-burguesas·,:.." id'eaTist"âs -yi. hasta individualistas 
- o sc f.Lando ent-re la negac Lô n .d e L .parti:do,. su sust·:i,.:~uciàn con or-· . ,'." .. . ,, ·. . . .. . . 

g an i.emoa po:l.îtico-econom"&:c6s .. .no 'llejor--precisados, y el refuerzo 
de es.t.a .. o aqu el l a es t ruc tu.r-a partidicq • .. ,;· ,; ... · . ' . . •/ .: .. :·. . .. •' . 

Reflejo de la fragmentaciàn del proletariado alemàn, éstas fue-:. 
roh ·~u· agrav-ant~; to·d·as ·à'C,~baron~· con e1' transcurrir · ae .Lo s aiio s , 
sobre posic ion es abiertamen te democ rà td c.as, o se dispersa,ron a -me­ 
dida que el empuje revoluc ionario qu e ·~a; ià'. à.el .·.~ü'bsüei·ô. econb-~ni.:.· 
CO perdia vigor. Elemento no de clariclad y. d_e und.ôn errtœe los .. ex-/: 
plo.tados-,·sino.d?··confusiô11 y de, dispersion,· e Ll.aa.mo+e e salvan · 
e Lqu i.e r a , e'omo Lo's' ·I~Y1'i 'o como los shèip:· St~ward~ .. par;a.·:·pode·r vana- 
g Lo r i ar-s e d_e haber si d o organizaciones .de masa abi.ertas a todos ,.. . . . . . ... : . . . . ., . . ... -. .' . . ... : . . ' 

.. }:o:·s::-~â~:i:+t?::r:i8:~0F3. por ·enc~ni~ de las dp.y·isi.one·s ·:a.e· c atego r-a a y de 
Jes diversidades de af i Ld ac Lè n poli tica. Fueron '..ln aspecto y un 
factor de la tragedia del p ro Le t ar Lado cerrt ro-ceu rop so y particu- ·· 
larmente alemàn y, màs al.Là d e és t e, del pr o Le t ar i ado mundial. 

": ! ., . 
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